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Parte 1


   


  Virginia se levantó desganada, el cielo parecía comulgar con su estado de ánimo, se paró con lentitud y caminó hasta el baño, se miró al espejo y su cara estaba estragada; los ojos hinchados, lleno de ojeras y algunos rojeces en zonas específicas. Estaba hecha un desastre.


  Fue a la cocina y se preparó un café, luego salió a la terraza y se sentó con desgano para ver el amanecer, como hacía casi todos los días. Si había algo que ella detestaba eran las mentiras, nunca se sintió tan mal, ni siquiera cuando Daniel la traicionó, no había punto de comparación. Tal vez, meditaba, estuvo todo el tiempo engañada pensando que él era otra persona, alguien en quien confiar, tal vez todos los hombres eran iguales.


  Recordó la imponente belleza de esa mujer, cómo podía compararse con eso, parecía, no, era una modelo. Le perturbó la manera displicente en que la miró, su gesto de superioridad, definitivamente fue la experiencia más humillante de su vida, colocó la cabeza en la mesita y se puso a llorar. Era su primera vez, y todo parecía ser perfecto como siempre lo hacía soñado, pero ahora se sentía destruida. 


  Miró el cielo y tenía un color enfermizo, el sol se asomaba entre unos nubarrones dando un aspecto impreciso, entre naranja y plata. Se levantó y revisó el teléfono, tenía un montón de mensajes de Eduardo, los miró y borró rápidamente, sólo quería olvidarse de todo.


  Elena permanecía sentada, mirándolo con cara de póker.


  —Veo que has desmejorado tus gustos Eduardo, declaró Elena.


  —Es mejor que te calles, ¿a qué viniste y qué le dijiste a Virginia?


  —¿Por qué?, ¿no quiere hablar contigo?


  —¿Qué le dijiste?


  —Que soy tu esposa, esa es la verdad ¿no? Soy tu esposa.


  —Lo hiciste a propósito para molestarla, sabes perfectamente que no somos eso.


  —Mientras no esté listo el divorcio lo somos y yo no quiero firmarlo.


  —Vas a empezar con eso otra vez.


  —Sabes que cometí un error, además tuvimos buenos tiempos ¿no es así?


  —Y tú decidiste acabar con eso, recuerdas, tú dijiste que ya no era lo mismo, y te fuiste con ese hombre, yo no te dejé, te pedí que te quedaras y tú me abandonaste.


  —¡Oh vamos Eduardo! Sabes que esas cosas pueden pasar, ¿no me digas que mientras estuvimos casados no te gustó nadie?


  —Una cosa es que alguien te llame la atención y otra muy distinta es dejar a tu pareja por un desconocido.


  —¿Hasta cuándo me vas a reprochar eso?


  —No, no es reproche, simplemente estoy mencionando lo que sucedió, mejor dicho, aclarándotelo, porque creo que interpretas las cosas a tu conveniencia. Y…


  —¡Vaya! Todavía te quiero cariño, por eso estoy aquí.


  —Elena, eso se acabó, ya no siento nada por ti, hubo un momento en que fuese querido recuperarte, pero eso ya pasó. ¿Dime qué le dijiste a Virginia?


  —Virginia, ¡guao!, y esa ¿de dónde salió?


  —¡Es una mujer increíble!


  —Pues, se ve bastante simple, pero si tú lo dices, te creo.


  —No se trata de ver, sino de conocer. Para ti todo tiene relación con las apariencias, pero yo no pienso igual que tú.


  —Te recuerdo que me conociste en una pasarela cariño y los ojos se te salieron cuando me viste, así que no entiendo esa nueva filosofía tuya.


  —Las personas cambian, maduran, bueno, algunas.


  —¡Ja! Y eso tiene que ver con conseguirte mujeres menos atractivas para asegurarte que otros no se fijen en ellas.


  —Tienes una mente muy sucia ahí arriba, le dijo señalándola con el dedo índice.


  —Todavía no pierdo las esperanzas de recuperarte, a ver, sé cómo complacerte, ven acá.


  —¡Basta! Es mejor que te vayas.


  —Jajajajaja, caerás tarde o temprano, y tú lo sabes, sé cómo complacerte, lo que te gusta ¿Ah?


  —Es mejor que te vayas.


  —Oh vamos Edu, sabemos que lo queremos.


  —Vete Elena.


  —Ok está bien, jajaja. Pero cuando quieras una mujer de verdad llámame.

	


  El teléfono de Virginia siguió repicando, pero ella no deseaba hablar con Eduardo, así que lo dejó sonar una y otra vez. Una hora más tarde, sonó el citofono, era él. Ella sintió que su corazón golpeteaba fuertemente y la respiración se le hizo más rápida.


  —Hola Virginia, por favor déjame subir, tenemos que hablar.


  —Creo que todo quedó claro Eduardo.


  —En realidad no, estás confundida amor.


  —No me digas así.


  —Virginia, por favor, si me escuchas entenderás todo, por favor déjame subir.


  —No, Eduardo, no quiero hablar contigo.

	


  Entonces, ella le colgó, se dirigió a la cama y se echó a llorar. Al rato sintió que tocaban la puerta, le extrañó porque no estaba esperando a nadie ni había dejado subir a ninguna persona. Cuando abrió, era Eduardo. Virginia se sorprendió y se limpió las lágrimas rápidamente, pero él ya la había visto.


  —Amor.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo subiste?


  —No importa, necesito hablar contigo mi bebé, por favor déjame entrar.


  —¿Para qué?, ¿para que me sigas mintiendo?


  —Mírate cómo estás. ¡Dios! Me rompe el corazón verte así.


  —No necesito que sientas lástima por mí. 


  —Voy a pasar. Dijo abriendo la puerta.


  —Ya va, ¿cómo te metes así?, no te he dicho que entres, espera.


  —Vamos a hablar Virginia, yo te amo y no te voy a perder por esta tontería.


  —¿Tontería? Te parece una tontería que estés casado con otra mujer.


  —Pero tú sabías que me estoy divorciando, yo no vivo con ella, ni tengo nada con ella.


  —Eso me dijiste, pero ella se apareció en tu apartamento y subió sin problemas, me miró como si fuese un bicho raro, de arriba abajo.


  —No le hagas caso, ella es así.


  —Y tampoco le hago caso a su discurso, me dijo claramente que era tu esposa, me dijo soy Elena Sarmiento de Sanz, la esposa de Eduardo, ¿y tú quién eres? Te puedes imaginar mi vergüenza. Obviamente se notaba que estuve allí contigo ¿Te puedes imaginar cómo me sentí?


  —Sí amor, me puedo imaginar cómo te sentiste, perdóname, yo…


  —¿Tú qué?


  —Debí esperar divorciarme para profundizar en lo nuestro, es decir, tener el papel del divorcio, porque dentro de mí estoy divorciado hace muchísimo tiempo. Te ruego que no le hagas caso a nada de lo que te diga, ella es así, hablé con ella y le dije que me informara qué conversó contigo, pero no me dijo nada. ¿Te dijo algo malo?


  —Sólo la verdad, que ella era tu esposa, pero la manera como me trató fue muy despreciable. Me sentí horrible, se nota que todavía quiere seguir contigo.


  —Sabes, mi vida no va a depender de lo que ella quiera o no, lo nuestro terminó, punto.


  —Al parecer ella no se ha enterado de eso.


  —Claro que lo sabe, sólo que se hace la desentendida, pero no creas que es por mí, hay otra explicación para eso.


  —¿Cuál?


  —El dinero, mi dinero.


  —¿Por qué?


  —Yo estaba teniendo problemas económicos en ese momento, así que ella se fue con otro hombre que podía ofrecerle todo lo que le gusta, bueno, no quiero decir más, me parece poco caballeroso decir estas cosas.


  —Debiste decirme todo claramente, yo no sabía que ella estaba buscándote. 


  —Yo tampoco lo sabía hasta…y se quedó callado.


  —¿Hasta qué?. —Le Dijo ella sospechosa.


  —Mmm, hasta el día que la busqué en el aeropuerto, fue el mismo que fuimos a la fiesta de tu hermana.


  —¿Qué? Por eso andabas en esa limusina ¿verdad?


  —Sí, pero la fui a buscar para que habláramos de negocios, no nada personal, sino el acuerdo del divorcio.


  —Esto es increíble, pensé que la habías alquilado por mí.


  —Te dije que tuve que ir por alguien, te lo dije, además no la alquilé, es mía, bueno en realidad es de ella por el contrato de divorcio.


  —Oh clarooo. ¡Vaya, debí imaginarlo! Es mejor que te vayas Eduardo.


  —No, no me voy a ir, no rehúyas a las cosas Virginia, vamos a arreglar esto, yo te amo, no estoy interesado en ella, dime lo que sea, lo que quieras que haga y yo lo haré, para demostrarte que Elena no me importa.


  —Ok, quiero que le dejes claro que no vas a volver con ella y que ya no la consideras tu esposa.


  —Ya lo hice, se lo dije, se lo he dicho mil veces, el divorcio está por salir, ella no quiere firmarlo, pero no importa, porque ella me abandonó, así que igual me voy a divorciar lo quiera o no.


  —Entonces, vamos a tomarnos un tiempo, esperemos que salga tu divorcio y veremos lo nuestro.


  —Y mientras tanto, ¿qué hacemos?


  —Nos tratamos como amigos.


  —¿Como amigos? Yo no puedo tratarte como una amiga, te amo.


  —Si me amas, vas a esperar por mí.


  —Está bien, lo haré, si es lo necesario para que lo nuestro sea una realidad, entonces lo haré.


  —Ahora quiero que te vayas, necesito pensar en muchas cosas.


  —Está bien, pero quiero que sepas que te amo, te amo mucho y estoy dispuesto a todo lo que tú quieras.


  —Bien, ahora déjame sola.


  —No quiero que sigas llorando, no hay motivo para eso amor, tú eres mi bebé.


  —No estaba llorando por ti.


  —Bueno, no quiero que llores, al menos que sea de felicidad.


  —Bueno, me voy a arreglar porque tengo que hacer unas cosas del trabajo.


  —¿Te puedo llevar?


  —Tengo mi carro, ¿recuerdas? 


  —Pero puedo llevarte y así compartimos, como amigos.


  —No vas a dejar de insistir ¿Verdad?


  —No, —dijo con una encantadora sonrisa.


  —¡Dios! Eres tan molesto.


  —Por favor, déjame llevarte, por favor.


  —Dios, está bien, entonces espera que me arregle y salimos.


  —Ok, te espero aquí entonces.

	


  Virginia estaba muy nerviosa, delante de él trataba de mantenerse firme, pero sentía que se derretía de sólo verlo. Ahora no solamente era el hecho de compartir, había algo más, luego de hacer el amor con Eduardo se sentía distinta, ahora necesitaba continuar con esa experiencia, su cuerpo se lo pedía, y era una sensación realmente extraña. Además, él se veía encantador con esa sencilla franela negra y jeans gastados, parecía que se acababa de levantar de la cama y, aún así, no perdía su estilo y sex-appeal.


  Se arregló lo mejor que pudo, mientras lo hacía, sintió que el pulso le temblaba, tanto que casi se dañaba la línea del delineador. Se dio cuenta que posiblemente Eduardo tenía razón, después de todo Elena le había parecido un tanto desequilibrada, capaz de cualquier cosa. Seguramente estaba exagerando para sacar provecho de la situación.


  —Te ves hermosa Virginia.


  —Gracias.


  —Tu cabello, pareces, pareces un cuadro del Renacimiento.


  —Jajajaja, ese es el cumplido más original que me han hecho, sólo que ya me lo has dicho en otra ocasión.


  —Lo sé, pero pareces un cuadro de Botticelli, eres tan hermosa, amor.


  —Recuerda que por el momento somos amigos y te salvas porque esa ex esposa tuya es una loca.


  —Oh amor, lo sé, no le hagas caso. Pero cómo no decirte que eres hermosa, qué puedo hacer si es así. Sin embargo, haré lo que tú digas, sólo déjame acotar que los amigos se pueden decir esas cosas, ¿no? ¿O nunca le has dicho a una amiga que se ve bonita?


  —Sí, pero… Bueno no importa, vamos, que estoy apurada. 


  —¿A dónde vas?


  —Voy al Centro Comercial San Joaquín.


  —Ok, está bien.

	


  Caminaron hasta donde Eduardo tenía su auto y ella se asombró al ver que era otro, uno que no le conocía, un espectacular deportivo negro.


  —¿Es nuevo? Dijo enarcando las cejas.


  —Sí, me lo mandaron anteayer.


  —Vaya, es hermoso.


  —Y corre maravillosamente, ¿quieres probarlo?


  —¿Quieres que conduzca?


  —Sí, si quieres.


  —Ok, está bien.

	


  Ella se sentó y tomó el volante, no estaba acostumbrada a manejar un auto así, pero el mecanismo era igual, la suave sensación del cuero era maravillosa.


  —Espera, falta algo.


  —¿Qué? 


  —Esto, entonces apretó un botón y el techo comenzó a abrirse.


  —Guao, es genial, jajajaja, —dijo ella palmoteando, nunca había conducido uno así.


  —Sí, es genial, —dijo él maravillado con la sencillez y candidez de Virginia.


  —Ahora sí ¿O falta algo más?

	


  Él se quedó mirándola, pensando que faltaba ese beso que tanto deseaba darle, y lo mucho que quería tomarla en sus brazos y decirle que la amaba, que estaba loco por estar con ella, y que no podía pensar en nada más. Desde que la había conocido, su tierna carita no se esfumaba de sus pensamientos, siempre estaba allí, sus palabras, la ternura e inocencia, su forma natural de ser, eso lo enloquecía.


  —¿No te gusta esa canción que habla de Octubre?


  —¿Cuál?


  —Octubre llora por ti.


  —Sí, sí me gusta ¿por qué?


  —Es nuestra canción.


  —Jajajaja, ¿nuestra canción?, así que tenemos canciones, no sabía.


  —Sí, recuerdas que nos conocimos un primero de octubre.


  —Es cierto, no recordaba.


  —Y fue el día más bello de mi vida.


  —Mmm, ok, ¿y qué carro es este?


  —Me cortas la inspiración.


  —No, sólo quiero saber ¿qué carro es?, porque está demasiado hermoso.


  —Mmm, bueno es un Porsche 918, un auto muy bueno, corre maravillosamente.


  —Ya veremos.


  —¿Te gusta correr?


  —¿Por qué? ¿Te parece que no?


  —No, sino que nunca te he visto haciéndolo.


  —Bueno hay cosas que no se ven, pero que existen, como tu esposa por ejemplo.


  —Guao, tampoco te conocía ese lado sarcástico. 


  —Ya ves, siempre nos llevamos sorpresas.


  —No seas odiosa, vamos, no puedo controlar lo que otros hagan, sólo lo que yo hago.


  —Bueno, ya, no quiero hablar de ese tema.


  —Ok, está bien, ¿qué tal si te vas por la autopista y lo ponemos a correr un poco?, quiero probarlo bien.


  —Está bien, me parece buena idea.

	


  Él estaba maravillado con este nuevo lado salvaje de Virginia que nunca había notado, su cabello rubio azotado por el viento lucía adorable, su rostro estaba iluminado por la emoción de la nueva experiencia, y Eduardo sólo pensaba en besarla, secuestrar esos dulces y carnosos labios hasta comérselos enteros. 


  —¿Por qué me miras así?


  —No, nada, es que te ves linda mientras manejas.


  —Ahora vamos a ver si este auto es tan rápido como dices.


  —Ok, como digas. 

	


  Ella aceleró y el auto respondió instantáneamente llevándolos a 250 kilómetros por hora, y luego 270, 280, 290, 300, 320…


  —Virginia, ya es muy rápido.


  —Pensé que te gustaba correr.


  —Sí, pero es mejor hacerlo en un lugar más despejado.


  —Anda hasta 350.


  —No, vamos, baja la velocidad.


  —Ok, ¡qué aguafiestas!


  —Es peligroso amor.


  —Que no me digas amor.


  —Está bien, pero baja la velocidad.


  —Ok, ok, voy…


  —Dios, gracias. 


  —Por Dios, ¡qué exagerado!


  —Sabes, quería preguntarte algo.


  —Dime.


  —Tu hermanastra ¿cuándo se casa?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque me gustaría acompañarte a esa boda, si aún quieres.


  —Mmm, no estoy segura de eso, déjame pensarlo.


  —Eres mala.


  —No, la verdad es que la pospusieron.


  —¿Y eso?, ¿qué pasó?


  —Bueno, él tiene que ir de viaje por algo de trabajo que surgió.


  —Ok, entiendo, bueno.


  —Pero igual se van a casar más adelante, así que pensaré tu oferta.


  —Ya casi llegamos, es por aquí.


  —Sí lo sé, —dijo Eduardo, tengo un hotel aquí cerca.


  —¿En serio?


  —Sí, es ese que ves allí.


  —Oh, Eduardo es hermoso, ¿cuántos hoteles tienes en realidad?


  —Tengo 20.


  —Oh, nada más, pensé que tenías muchos más, qué decepción.


  —Jajajajaja, se te da muy bien el sarcasmo, nunca lo había notado.

	


  En ese momento sonó el celular de Eduardo, era Elena, Virginia lo miró e hizo una sonrisa maliciosa de medio lado. Él tomó decidido el teléfono.


  —Hola, ¿dime qué quieres? No, no puedo reunirme contigo ahora, ando haciendo unas diligencias con Virginia, me gustaría saber si vas a firmar los papeles o tengo que hablar con mi abogado para que lo arreglemos de otro modo. Ajá, sí, sí, no te preocupes por tu dinero, soy un hombre justo, te tocará la mitad de todo, así que puedes estar tranquila. Sí ella está aquí. Tú estás tocando el tema y yo te estoy respondiendo, obviamente preferiría hablar de esto en presencia de los abogados y no así. Sí, estoy cerca de allí, pero hora no nos podemos reunir.


  —Por mí no te preocupes si necesitas reunirte…


  —No, ahora estoy ocupado Elena, después arreglamos con el abogado para cuadrar esto, ¿ok? Te tengo que dejar porque estoy haciendo algo importante aquí. Ajá, sí, sí, bueno que estés bien.


  —Es muy insistente ¿no?


  —Bastante sí.


  —Ese tipo de mujer siempre logra lo que se propone, sabes.


  —Algunas veces, otras tienen que conformarse.


  —¿A qué te refieres?


  —No, prefiero no hablar de eso.


  —Ok, como quieras.


  —Ya llegamos, aquí me quedo yo.


  —Y yo también.


  —Ah, ¿para dónde vas?


  —Voy contigo, es decir, tú vas a una reunión, cierto.


  —Sí.


  —Y luego ¿qué vas a hacer?


  —Pues, pensaba ir al gimnasio.


  —¿Qué tal si vamos a la playa?


  —¿A la playa?, ¿estás loco? La playa está muy lejos.


  —Eso se puede arreglar, una vez me dijiste que te gustaba el mar, podemos ir, quiero compartir contigo, anda, vamos.


  —Mmmm, no sé.


  —Anda.


  —Pero no tengo traje, ni nada.


  —Todo eso lo puedo arreglar.


  —Vaya, tú puedes arreglar todo ¿cierto?


  —Jajajaja, no seas odiosa, vamos, dime.


  —Ok, está bien. ¡Dios, qué insistente eres! Está bien, pero sólo porque me estás fastidiando mucho.


  —Jajajaja, ok, por lo que sea, me muero por compartir contigo amor.


  —No me digas así.


  —Está bien, está bien, es que se me olvida.


  —Bueno vamos, no quiero que se me haga tarde.


  —Como usted diga.

	


  Mientras Virginia entró a su reunión, Eduardo curioseaba por todo el centro comercial. Pasada unas dos horas se encontró con un viejo amigo.


  —Eduardo Sanz, viejo ¿cómo estás?


  —Amigo, ¿cómo estás?, tiempo sin verte.


  —Estaba en Europa, llegué hace unos meses.


  —Qué bueno, y ¿qué me cuentas?


  —Muchas cosas, vamos, vamos a tomarnos un café.


  —Ok, me parece genial.


  —A ver y ¿qué cuentas de nuevo?


  —Bueno, en el negocio, trabajando duro.


  —Vi que inauguraste un nuevo hotel, deberías hospedarme gratis allí, después de todo yo fui el que te dio la idea que abrieras esos hoteles aquí y no en Europa.


  —Sí, es cierto, te debo eso, te hospedarás gratis allí entonces jajajaja.


  —Anda, hombre, y ¿qué más cuentas?, ¿qué pasó con Elena?


  —Pues, lo mismo, me estoy separando de ella.


  —¿Y éstas seguro de querer hacer eso?


  —Sí, por supuesto.


  —Te veo muy decidido, me parece que eso tiene nombre y apellido.


  —Jajajaja, ¿por qué lo dices?


  —Por la expresión que pusiste, esa decisión tiene nombre de mujer.


  —Ahh, bueno… eh…


  —Jajajaja, ¿ves cómo tenía razón?, hombre ya era hora.


  —Digamos que… la decisión de separarme la tomé hace tiempo, pero la motivación en mi rostro sí tiene que ver con lo que dices.


  —Qué bueno, ya era hora.


  —Y se puede saber ¿quién es esa belleza la que te tiene loco?


  —No la conoces.


  —¿Cómo se llama?, si se puede saber.


  —Virginia, es, es, increíble.


  —Ya veo.

	


  En eso sonó el teléfono de Eduardo, era Virginia llamándolo para saber dónde estaba.


  —Hola, ¿ya saliste? Ah ok, estoy en el café Boulangerie, sí ahí mismo, ok te espero entonces.


  —¿Es ella?


  —Sí.


  —Jajajaja, nunca te había visto así amigo, estás, eh, no sé, bueno te ves feliz.


  —Lo estoy, mucho amigo.

	


  Ella llegó y se sintió un poco desconcertada al verlo con otra persona.


  —Buenas, ¿cómo están?, —dijo dubitativa.


  —Buenas, tú debes ser Virginia ¿cierto?


  —Sí, —dijo ella con una linda sonrisa tímida.


  —Vaya, es un placer conocerte.


  —Gracias, ¿y usted es?…


  —Amadeo Barza.


  —Amadeo, qué nombre tan bonito.


  —Te parece.


  —Sí mucho. 


  —Amadeo es un buen amigo mío Virginia, de hace muchísimos años.


  —Desde que estábamos en la universidad, es decir, hace milenios.


  —Jajajaja, sí me imagino.


  —Ven, siéntate, le dijo Eduardo sacándole la silla, ¿quieres tomar algo?


  —Un café puede ser.


  —Ok, ya te lo pido. 

	


  Eduardo se levantó y fue a buscar el café de Virginia, mientras tanto, Amadeo y ella se quedaron solos.


  —¿A qué te dedicas Virginia?


  —Soy decoradora de interiores.


  —¡Oh, vaya hermosa profesión! Tengo una amiga que es decoradora también.


  —Qué bien, a mí me encanta, podría estar todo el día haciéndolo. Siempre tengo ideas nuevas, a veces no puedo dejar de pensar en esto o aquel estilo, combinar cosas, algo que vi en un lugar, ¿me entiendes?


  —Sí, —dijo él, maravillado por la sinceridad y pasión que ella le imprimía a sus palabras, y fascinado por la dulzura coqueta con que ella movía las manos al mismo tiempo que le contaba los detalles de su carrera.


  —Mi socia es experta en arte, así que nos realimentamos mutuamente.


  —¿Y cómo?, ¿cómo conociste a Eduardo? 


  —Precisamente me matriculé en un curso fascinante de arte y él también, allí nos conocimos.


  —¡Qué suerte!


  —¿Qué? —dijo ella riendo.


  —No, que, qué suerte por los dos.


  —Ah ya, —dijo ella un poco seria.


  —Él es un gran hombre, lo conozco, como te dije desde hace mucho tiempo.


  —Qué bien y ¿usted a qué se dedica?


  —Oh, no, no, no me digas usted, qué terrible suena eso, trátame de tú.


  —Jajajaja, está bien, lo mismo me dijo Eduardo una vez, es que, no estoy acostumbrada a tutear a las personas sin conocerlas.


  —Bueno, pero ya nos conocemos, así que tutéame, por favor. Por favor, suena horrible que me trates así.


  —Jajajajaja. Está bien.

	


  Amadeo no entendía qué le pasaba, estaba fascinado con Virginia, le encantaba su hermosa cascada de ricitos rubios cayéndole por los hombros y cintura, su linda sonrisa y unos hermosos hoyuelos que se hacían en su cara al reír. Esa sinceridad en sus palabras y su sencillez.


  —Bueno aquí está, —dijo Eduardo.


  —Gracias, se ve delicioso.


  —¿Y en qué nos quedamos?


  —Virginia me estaba comentando que es decoradora de interiores y su explicación es francamente adorable.

	


  Eduardo hizo un gesto imperceptible con el entrecejo, conocía muy bien a su amigo para saber cuándo le gustaba una persona.


  —Bueno Virginia, tenemos que irnos ¿recuerdas?


  —Eh sí, es cierto, bueno, déjame tomarme el café y nos vamos.


  —Ok, está bien.


  —¿Y por qué tanto apuro?, —dijo Amadeo.


  —Tenemos cosas que hacer.


  —Ah, ok, bueno yo los dejo entonces, Virginia fue un placer conocerte.


  —Igualmente Amadeo, fue un placer. —Le Dijo ella con una despampanante sonrisa.

	


  Amadeo se le quedó mirando un momento, y luego miró a Eduardo, este lo observaba sin perder detalle, analizando sus gestos y acciones.


  —Bien amigo, que estés bien.


  —Igualmente Amadeo y lo abrazó.

	


  Luego, Amadeo se alejó pensando en lo afortunado que era Eduardo de haber encontrado una mujer como esa, y que él daría lo que fuese por tenerla, y ver su linda sonrisa en las mañanas, así como escuchar su tierna y apasionada voz todos los días.


  —Es muy simpático tu amigo.


  —Sí, bastante.


  —¿Por qué lo dices así?


  —No, por nada.


  —Mmmm, bueno, entonces tú me dirás a dónde vamos.


  —Bien, déjame hacer una llamadas.


  —Ok, está bien.

	


  Mientras Virginia se retocaba y revisaba algunos pendientes en su teléfono, Eduardo se encargaba de arreglar su paseo a la playa, y de hacer todo lo posible por sorprenderla y convencerla para que volviera a aceptarlo en su vida.


  —Listo, le dijo sonriendo.


  —¿Y qué hacemos entonces?


  —Vamos y te voy explicando.


  —Ok, ¿hacia dónde vamos?


  —A una tienda muy interesante que vi por aquí.


  —Sí, ¿de qué?


  —Ya verás.


  —Ok, está bien.

	


  Cuando llegaron a la tienda, era ropa de playa y trajes de baño, Virginia lo miró con cara de asombro, y Eduardo comenzó a reírse ante su expresión.


  —¿Y esto qué es?


  —Dijiste que necesitabas un traje de baño ¿no?


  —Sí, pero…


  —¿Pero qué?


  —Es que…bueno, yo, no uso esto. Dijo señalando un pequeño hilo dental.


  —Bueno no tienes que comprar uno de esos, aunque no te niego que me encantaría.


  —Recuerda lo que te dije…


  —Está… está bien, sólo amigos… ya lo sé.


  —Bueno, vamos a ver.


  —Este es hermoso, mira, le dijo señalándole un sensual bikini rojo.


  —Pero mírale el precio, es costoso.


  —No te preocupes por eso, yo lo compro.


  —No, no, no quiero que me compres nada.


  —Pero yo te invité, déjame que…


  —No, no me gusta que me estés comprando cosas.


  —¡Dios! ¿Por qué eres tan terca?, déjame comprar el bendito bikini.


  —Te dije que no. Voy a probarme este.


  —Este es más lindo, míralo te dice, cómprame, cómprame, Virginia, mírame, cómprame.


  —Dios, jajajajaja, eres insufrible, está bien voy a ver si me gusta.


  —Ok, ok, jajaja.


  —¿Puedo ver?


  —¡Me gusta!


  —Ves, te lo dije, lo sabía.


  —Basta.


  —¿Puedo verte?


  —Está bien.


  —¡Oh, guaooo!, te ves… increíble, hermosa, Virginia.


  —Ya basta, cierra esa puerta.


  —Está bien, como tú digas.


  —Pero deberíamos comprar otros más para que tengas variedad.


  —Oh no, eso no.


  —Anda, vamos.


  —No, me voy a comprar otro, pero yo misma lo pagaré, ¿ok?


  —Ok, está bien, como tú digas.

	


  Eduardo no podía dejar de sentir esa eléctrica sensación en su cuerpo, ella se veía deslumbrante con ese bikini, cada hermosa forma se marcaba sensualmente, sus senos se veían espectaculares, esa estrecha cintura y redondeadas caderas, lo hacían pensar en todo lo que deseaba hacerle. Trató de pensar en otra cosa porque sentía que estaba a punto de excitarse.


  —Este está bonito.


  —No, prefiero uno negro, es más práctico y combina con todo.


  —Como digas.

	


  Al salir de la tienda, ella se preguntaba qué vendría después, sentía emoción y temor y, a la vez, debilidad al estar ante ese hombre que la hacía sentir llena por dentro, en todo sentido. No tenía mucha experiencia sexual, pero él había despertado una fuerza inexplicable, y ahora se encontraba deseándolo, queriendo dejarse llevar por ese sentimiento. Que él la tirara otra vez contra la pared como ese día y le hiciera el amor con todas sus fuerzas. Mientras iba manejando, él volteaba a cada rato para mirarla, se sentía extasiado con su belleza y la deseaba profundamente, estaba enamorado, quería estar siempre a su lado, era una sensación distinta, no era sólo deseo físico, había algo más.


   


  







Parte 2

	 

	—Necesito que me averigües ¿quién es esa mujer?, todo. —Le Dijo Elena.

	—Cómo usted diga, pero, deme algunas referencias.

	—Se llama Virginia Ramírez, eso es lo que sé.

	—Mmmm, bueno y ¿es la amante de su esposo?

	—Sí, quiero que me averigües todo, todo, desde donde se corta ese horrible pelo hasta dónde trabaja, ¿qué le gusta comer?, ¿a qué es alérgica?, ¿quién es su familia?, ¿entiendes?

	—Muy bien señora, como usted diga.

	—A ver Elena, también debes saber si ha tenido otros amantes, fracasos, enemigos, eso es muy importante. —Le Dijo Gisela.

	—Es cierto, cierto, eso también Eleazar, en fin, en resumen, todo lo que puedas saber de ella.

	—Entendido señora.

	—Ahora te puedes ir, tengo que arreglarme.

	—Muy bien, como usted diga, la mantendré informada entonces.

	—A ver Elena, ¿por qué tienes que recurrir a eso?

	—Este caso es distinto, no es como otras mujercitas que estaban enamoradas de Eduardo, a las cuales podía interceptar, él nunca les hizo caso, pero esta vez es diferente, lo vi en su cara, en los gestos, le gusta mucho, es más, creo que está enamorado.

	—¿Y por qué te interesa ahora? Tú lo dejaste, te fuiste con ese… ¿Cómo se llamaba?, el millonario, el griego ese.

	—Adelphos Michelakos.

	—Ese mismo, ¿para qué quieres volver con Eduardo, si este otro tiene más dinero?

	—Tú no entiendes nada ¿verdad?, Adelphos es un mujeriego, con él yo soy una más, en cambio, Eduardo es mi esposo, es totalmente diferente.

	—Sí, pero igual se están divorciando, te va a quedar la mitad.

	—Ay hermanita, usa esa cabecita que tienes allí, arriba, o la tienes sólo para secarte el cabello.

	—¿Por qué me dices así?

	—Dios, hay que explicártelo todo ¿no? Es mejor una parte completa que una mitad, además, él me da estatus, es uno de los empresarios más exitosos del país, ¿ahora sí entiendes?

	—Entonces, ¿para qué lo dejaste?

	—Porque estaba aburrida, pero ahora me doy cuenta que él es un buen hombre y lo quiero de vuelta.

	—Mmmm, debiste haberlo pensado antes.

	—Sí, pero Adelphos es muy guapo, y en ese momento Eduardo estaba tan mal, no sé, pensé que las cosas no mejorarían, me equivoqué, ¿qué quieres que te diga?

	—Ahora tendrás que asumir las consecuencias.

	—Nada de eso, no sabes nada de hombres, ninguno se resiste a esto, y se tocó los senos y los glúteos. ¿Cuándo has visto que un hombre me rechace?

	—Nunca, la verdad, jamás.

	—Entonces no lo dudes, ese hombre vuelve conmigo, como que me llamo Elena Sarmiento.

	—Si tú lo dices hermanita, así será.

	

En ese momento, entró la productora a buscarla porque era hora de su pauta.

	—Bien, Elena es hora, ya te toca grabar.

	—Muy bien, gracias Carol.

	—Ven, vamos, grabemos esto, luego las fotos y después vamos al spa.

	—Ok, perfecto, estoy loca por un masaje, necesito relajarme con urgencia.

	

Elena era una mujer despampanante con su altura de 1,75 y sus 46 kilos, tenía la estampa de una top model. Por dondequiera que pasaba dejaba una estela de hombres asombrados y boquiabiertos, por eso no podía entender cómo Eduardo no caía a la primera. Qué hombre no estaría dispuesto a estar con ella, cualquiera se sentiría halagado que le dedicase algo de su tiempo.

	Ese día le tocaba grabar unos segmentos para su programa y luego tenía una sesión de fotos para un sexy calendario, que pronto lanzaría al mercado. Tenía 32 años, debía apurarse a sacar lo máximo de su belleza, porque luego de los 35 comenzaba la debacle. Por ahora era la chica sexy más famosa del país, y ese espacio le quedaba pequeño, debía hacer un movimiento inteligente antes de que terminase como su amiga Karen Luna, que un día fue la chica más codiciada y ahora tenía que rogar para que le dieran un papel de mamá cuarentona.

	A ella no le pasaría eso, aprovecharía al máximo, y cuando llegara ese fatídico momento, tendría la estabilidad y seguridad para hacer sus propios proyectos, nadie la humillaría ni rechazaría por ser demasiado “clásica”, “exótica” o demasiado algo. 

	Mientras la preparaban, su hermana Gisela la miraba de reojo, admiraba su belleza y porte, siempre quiso que las personas la vieran como lo hacían con ella, deseaba que los hombres también se pelearan por llamar su atención y tener su tiempo. Se compadecía de sí misma, a sus cuarenta y cinco años se podía considerar una fracasada: un divorcio, sin hijos y trabajando de asistente para su hermana menor, condenada a vivir por la existencia de otros.

	Le pagaba un buen sueldo, disfrutaba de sus beneficios, pero nunca sería la estrella, jamás el centro de nada, y siempre estaría girando alrededor de Elena como un vulgar satélite, tratando de reflejar la luz que ella proyectaba. La envidiaba y sentía rabia por Eduardo, si ella hubiese tenido su suerte jamás habría dejado a un hombre así como él. En el fondo, tenía un deseo morboso que Virginia se quedara con él para que Elena supiera por primera vez en la vida lo que era fracasar.

	—A ver cariño, muévete para acá, tienes que entrar así toda sensual ¿entiendes?

	—Sí, perfectamente. —Le Dijo ella con su encantadora sonrisa de un millón de dólares. 

	—Oh, cariño, ¿qué comes?, cada día te ves más hermosa, a ver dame tu secreto, le decía el director.

	—Jajaja, es natural, no hay ningún secreto.

	—Oh, claro estúpidos genes ¿cierto?

	—Cierto.

	

Y luego, acercándosele en voz baja para que Gisela no oyera:

	—Pero, casi todos te los quedaste tú, muy egoísta.

	—¡Ja!, totalmente egoísta diría yo. —Le Dijo ella con gesto malicioso.

	

Gisela estaba acostumbrada a que siempre la compararan con Elena, ya ni siquiera se inmutaba, pero no dejaba de desagradarle. Acaso ¿Debía salir siempre desairada por todos al estar cerca de su hermosa hermana? 

	Luego que terminaron de grabar, tuvo que acompañarla a la sesión de fotos, era un horario agotador, pero no le quedaba de otra, era su asistente, debía ayudarle y estar pendiente de todas sus necesidades. En un tiempo deseó dejarlo todo, pero comprendió que ya no tenía 20 años, y tenía un muy buen sueldo, en otro lado no podría ganar eso, ya no estaba en edad de empezar de nuevo.

	Elena se movía con gracia y su escultural cuerpo le hacía parecer como una delicada gacela, la cámara la amaba y ella también. Sus ojos eran grandes y expresivos, el fotógrafo estaba fascinado, a cada rato le decía que era la mejor modelo con la que había trabajado, que era divina. Ella seguía moviéndose haciendo unos gestos felinos, sabía cómo conquistar a cualquiera, sus poses eran estupendas.

	Sin embargo, a pesar de tanto éxito, se sentía frustrada, su sueño siempre había sido ser modelo de Victoria Secret, pero sabía que eso nunca se haría realidad, ya no sería uno de los “ángeles”. Tenía que buscar opciones y, a su edad como modelo, no había muchas, pero tenía a su favor su belleza exótica, la seguridad con la que se proyectaba y su carácter fuerte.

	—Así, vamos, así hermosa. Elena, hermosa, bien, ponme cara de chica mala, eso, eso eres, una chica mala, jajaja. Esa te queda muy bien.

	—¿Puedo descansar un momento?

	—Sí, claro cariño, ven, siéntate.

	—Gracias, Gisela por favor tráeme una botella de agua y asegúrate que sea Evián, por favor.

	—Está bien, —dijo con desgano, sentía que ella se gozaba humillándola. 

	—Me muero de sed.

	—Ya voy, ya voy.

	—Cariño, eres increíble, tengo que hablar contigo unas cosas, tengo un cliente que puede interesarse en ti.

	—Sí y ¿quién es?

	—Es un árabe que quiere hacer una campaña para unos autos y pensé, como vas a lanzar tu calendario, tal vez te funcione.

	—Oh, rayos Fabián, eres un genio, ven acá. —Le Dijo besándolo en la boca.

	—Muchos desearían esto, jajajaja.

	—Sí, lástima que no te guste jajaja. Tú eres un genio estratega, haríamos una interesante pareja.

	—Definitivamente querida, lamentablemente a mí me gustan unos accesorios que tú no tienes, jajajaja. 

	—Jajajajaja, sí.

	—Entonces, habla con Adrián para que le mande tu book y yo hablo con él.

	—Genial, hagamos así.

	—Y esa hermana tuya, ¿es toda una amargada no?

	—Ah, déjala, siempre anda así, la pobre.

	—Seguro que te envidia, bueno quién no jajaja, y con ese esposo que tienes, o que tenías, no sé.

	—Que tengo y que tendré.

	—Bueno, con ese cuerpazo dudo que lo pierdas. Pero tu hermana me cae realmente mal, creo que deberías contratar a otro asistente, alguien que te dé más estilo, no sé, una profesional, yo te puedo dar algunos nombres interesantes.

	—Lo sé, pero no puedo despedirla, es mi hermana, además, ella lo necesita, necesita este trabajo.

	—Ah, si fuese por eso querida, yo estaría arruinado, aquí no podemos tenerle lástima a nadie, esto es como… como un foso de leones jajaja.

	—¡Oh qué extremista!

	—En serio, es así, si no te impulsas y lanzas a alguien, te comen querida, así funciona el mundo.

	—Toma. —Le Dijo Gisela, aquí tienes tu agua.

	—Gracias, me la tomo y seguimos.

	—Ok hermosa, tómate tu tiempo.

	

Gisela había oído la conversación y estaba francamente molesta con Elena, harta de ser despreciada por su hermana, hasta su mamá la prefería por sobre ella. Sentía que debía hacer algo, era hora que alguien la pusiera en su lugar.

	—Bien Gisela, estamos listas, ven para que nos alistemos.

	—Ok, perfecto, —dijo ella fingiendo amabilidad. 

	—¿Te parece si vamos al Spa de Emmanuel?, está un poco más lejos, pero es más exclusivo.

	—Está bien, lo que tú digas, ok perfecto.

	

El spa era un lugar maravilloso, con un estilo oriental, con lagos y piedras, había nenúfares en diversos estanques, así como paredes de piedras y lajas. Se respiraba un aire de relajación y exclusividad.

	—Buenas señorita Elena, la estábamos esperando. —Le Dijo una amable chica, mientras les pasaba unas hermosas tazas con té verde.

	—Buenas, Mariela, gracias qué amable.

	—Le tenemos preparado su tratamiento especial.

	—Perfecto.

	

El tratamiento especial consistía en un conjunto de masajes, mascarillas y tratamientos fáciles rejuvenecedores que le ayudaban a mantener su codiciada apariencia pulcra y chic. Avanzó desenvuelta, con su aire elegante, sus hermosas gafas Chanel le daban un look cosmopolita. Mientras caminaba, los hombres y mujeres se volteaban a verla.

	—Usted es… Elena Sarmiento ¿verdad?

	—Sí, —dijo ella con naturalidad.

	—¿Me puedo tomar una foto con usted?

	—Señora, aquí en este sitio no puede hacer eso. —Le Dijo la joven empleada.

	—Por mí no hay problema ¿puedo. —Le Dijo a la empleada.

	—Está bien, pero sólo una.

	—Ok, Gisela por favor tómame la foto con…

	—Anaís, soy su más ferviente admiradora señorita.

	—Con mi nueva amiga Anaís, —dijo resplandeciente y con un rostro de gentileza que sólo Gisela podía descifrar.

	—¡Qué emoción! Mis amigas se van a morir de envidia cuando lo sepan.

	—A ver Anaís, posa así en tres cuartos, así sales mejor, es un truco de modelos, posa sexy jajaja.

	—Jajajaja, gracias, qué linda.

	

La chica estaba completamente emocionada, alucinaba con la gracia y belleza de Elena, la cual sabía cómo ganarse al público mostrándose jovial y simpática. 

	—Listo, salimos lindas.

	—¿La puedo publicar?

	—Claro cariño, dame un beso.

	—Eres demasiado simpática, nada que ver con lo que dicen esos paparazzis.

	—Sí, sabes que a muchos les gusta destruir.

	—Ay, sí debe ser horrible. Bueno gracias, gracias, por todo.

	—Cuando gustes.

	—Bien, señorita, sígame.

	

Mientras le hacían el tratamiento, ella pensaba en qué estrategia seguir para deshacerse de esa mujer que se le había atravesado en el camino. Recordaba su cara ingenua e ilusionada, le molestaba esa expresión inocente en su rostro, la conocía muy bien, un verdadero peligro para ella, era la única que la había hecho sentir amenazada desde el primer momento que la vio. 

	Lo que más le molestaba era la cara de él, una que nunca le había visto, con un gesto ilusionado, eso la preocupó. No lo podía admitir en voz alta, pero le asustaba esa mujer, al lado de ella parecía una niña sencilla, con su tonta carita de buena, pero sabía que para Eduardo, eso sí era importante, esa sencillez e inocencia. Tenía que encontrar la forma de deshacerse cuanto antes de esa mujer. Debía inventar algo rápido, antes de que pasara algo peor y Eduardo se sintiera más comprometido.

	—Ahora vamos a la sauna señorita.

	—Ok, está bien, Gisela ¿quieres venir?

	—No, voy a refrescarme allá afuera en la piscina.

	—Está bien, como quieras.

	

Cuando salieron, se sentía renovada y ya tenía la mente más fresca para pensar qué hacer, al dirigirse hacia el auto por casualidad, se miró en una vidriera y se maravilló de lo joven y fresca que se veía, sin discusión no había un hombre que se le pudiera resistir. No tenía nada de qué preocuparse.

	 



  

Parte 3


   


  Virginia se sentía en el paraíso, era la playa más hermosa en la que había estado, el color profundo del mar, la refrescante brisa, el rumor de las palmeras y, de paso, la vista del espectacular cuerpo de Eduardo en traje de baño. Su espalda ancha y llena de lunares eran un delicioso recuerdo de la noche que pasaron juntos, sólo de recordar aquello se le erizaba el cuerpo; trató de sacarse ese pensamiento de la cabeza, porque no quería sentir esa intensa sensación, sobre todo porque aún estaba molesta con él, y prefería esperar a que legalizara todo con su esposa antes de continuar una relación.


  —¿Por qué no vienes a bañarte?, el agua está deliciosa.


  —En un momento voy, es que estoy muy relajada aquí.


  —Ok, como quieras. Pero si no vas en un rato, yo mismo te vengo a buscar, te cargo y te lanzo al agua.


  —No te atrevas.


  —Jajajajaja, te lo advierto.


  —Y yo te lo advierto a ti. —Le Dijo frunciendo el entrecejo.


  —Estoy jugando bebé.


  —Recuerda.


  —Está bien, ¿quieres un cóctel?, son deliciosos.


  —Ok, me parece bien.


  —¿De qué lo quieres?


  —Mmm, quiero uno de piña que tenga coco también y una cerecita encima.


  —¿Una cerecita? Jajajaja, es el coctel más cute que me han descrito.


  —Anda, tráemelo así y que tenga una de esas sombrillitas de colores.


  —Jajajaja, sabes…


  —¿Qué?


  —Eres demasiado linda, demasiado.


  —Ya Eduardo.


  —Oh Virginia por favor, déjame decirlo, sino voy a estallar.


  —Está bien.


  —Ya vengo con su cóctel madame. ¿Te acuerdas de eso verdad?


  —Sí lo recuerdo, pero no quiero recordarlo ahora.


  —Bueno ya vengo.

	


  Ella se sentía fuera de sí, no quería perder el control con Eduardo, pero era muy difícil, él era encantador, su sencillez, la dulzura de su trato, no era para nada pretencioso, era un hombre afable y franco. No entendía cómo Elena lo había abandonado por otro, le parecía una locura. Le asustaba que ella quisiera recuperarlo, se veía que era de esas mujeres que conseguían siempre lo que querían y, además, era increíblemente hermosa, de esa belleza despampanante que hacía voltear las cabezas, todos deseaban ser ella o estar con ella. Virginia sentía que distaba mucho de eso.


  Negó con la cabeza para quitarse esos pensamientos, entonces se quitó el pareo y se levantó para ir al mar. Definitivamente, Eduardo tenía razón, ese bikini rojo era hermoso, se sentía linda con él, arropaba su cuerpo en los lugares justos, aunque estaba un poco incómoda, ya que no estaba acostumbrada a usar prendas tan pequeñas. Caminó un poco cohibida hacia el agua, pero se percató que varios hombres la estaban mirando, así que sonrío internamente y se sintió un poco más segura.


  Corrió hasta el mar sintiéndose liberada, de un salto se lanzó sobre una de las olas, el agua estaba deliciosa, hacía tanto tiempo que no se bañaba en él y estaba pálida, así que no le haría mal un poco de sol. Comenzó a nadar hacia dentro, avanzó hasta la boya y luego regresó. Estaba feliz, era una increíble sensación de bienestar que nunca había experimentado. Casi gritaba de alegría, estaba eufórica.


  Cuando salió del agua y avanzó hasta su sombrilla, Eduardo la esperaba sonriendo con dos cócteles y una tonta expresión en su cara.


  —No necesité tirarte entonces.


  —No, no fue necesario.


  —Te ves linda así con el cabello mojado.


  —Gracias. —Le Dijo sin prestarle mucha atención.


  —Toma, fue lo más parecido que pude traerte. 


  —Gracias, estoy bastante conforme con tu gestión.


  —Ok, me alegra saberlo. —Le Dijo burlón siguiéndole el juego.

	


  Virginia tomó la bebida y se recostó en la silla, tomó un trago y lo disfrutó por un segundo, la sensación era increíblemente agradable, tanto que le produjo un cosquilleo en el paladar.


  —Mmmm, hizo inconscientemente.


  —¿Te gustó?


  —Sí, está delicioso.


  —Me gusta la expresión que hiciste.


  —¿Sí? Qué bien.

	


  Ella cerró los ojos para relajarse y en eso volvió a ver la cara de Elena y su expresión displicente, automáticamente se levantó como un resorte.


  —¿Qué pasó?


  —Nada.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —Tienes un gesto de contrariedad en la cara.


  —No, no, es que…


  —¿Qué? Dime, —dijo él acercándose un poco y con prudencia.


  —Es que estoy molesta contigo. —Le Dijo con lágrimas en los ojos. 


  —Amor.


  —No me digas amor, no soy tu amor. —Le Dijo levantando la voz.


  —Está bien, Virginia, no te pongas así, yo entiendo que te sientas así, pero…


  —No, no entiendes que me sienta así, no sabes lo que es, ni siquiera te lo imaginas.


  —Amor. Está bien, no te digo amor, ya entendí.


  —Yo, bueno me siento idiota diciéndolo es que… y rompió a llorar.


  —Bebé, que digo Virginia, ven no te pongas así.


  —Déjame, déjame llorar, he estado tanto tiempo esperando por esa persona especial, tantooo, entonces llegas tú y yo pensé que…


  —Respira, respira.


  —Pensé que eras tú y me haces esto, me engañaste, eres igual a Daniel, te odio, —dijo levantándose con rabia.

	


  Virginia empezó a caminar frenéticamente por la orilla de la playa, él la seguía tratando de hablarle, pero ella no le hacía caso, seguía avanzando sin prestarle atención. 


  —Virginia para, detente por favor, vamos a hablar.


  —No quiero hablar contigo, me engañaste, yo confíe en ti y me engañaste, te odio, te odio, eres igual a Daniel.


  —No am… Virginia las cosas no son así, yo te dije que me estaba separando, no ha salido la sentencia, pero eso es un hecho, es un hecho, yo no quiero a esa mujer, estamos separados desde hace mucho tiempo, no vivo con ella, como te dije ella me dejó, me dejó por otro, no me quiere, ella sólo le interesa mi dinero, nada más.


  —No quiero oírte.


  —Pero Virginia, no actúes como una niña, óyeme, ven. —Le Dijo tomándola suavemente por el brazo.


  —No me digas así, sólo vas a hacer que me moleste más.


  —Está bien, pero detente, sí, vamos a detenernos un momento, respira.


  —Quiero dejar de llorar pero no puedo, no puedo.


  —Está bien hazlo, llora.


  —Me siento muy triste.


  —¡Oh, Virginia! Por Dios, me rompes el corazón, ven, quiero abrazarte mi bebé. No por favor, deja que lo haga, no te apartes, ven, ven.

	


  Él le insistió hasta que ella se dejó abrazar y poco a poco él la estrechó con ternura, así estuvieron mientras ella se desahogaba y le salía un llanto doloroso y callado. Al fin, luego de un rato, ella se despegó de él, y se quedó mirando el mar, avanzó lentamente, callada. Eduardo permanecía cerca, pero no la quería perturbar.


  —Me sentí como una estúpida, igual que cuando encontré a Daniel, como la mujer más tonta del mundo ¿lo entiendes? Y en este caso es peor porque yo…


  —¿Tú qué?


  —Yo… te amo Eduardo, y por eso estuve contigo, yo era virgen, esto era demasiado especial para mí, quería que fuese perfecto, estaba muy ilusionada y tú lo echaste todo a perder.


  —No sé qué más decirte, yo no tuve que ver, es decir, ella es… hace lo que le da la gana, dice mentiras, en fin, no quiero hablarte mal de ella porque me deja muy mal como hombre, me hace ver como un patán.


  —Ya estás muy mal parado conmigo.


  —Tienes razón, lo estoy, y quiero saber qué puedo hacer para resarcirme. Yo también te amo Virginia, antes pensaba que había amado a otras personas, pero luego de conocerte, me di cuenta que no era así, sólo he sentido esto por ti.


  —Debiste dejar las cosas claras, no debiste dejar que avanzaran más.


  —Tienes razón, debí esperar a concretar todo, eso es cierto, pero no pude evitarlo, me gustas demasiado, tienes todo lo que me gusta en una mujer. Además, eres lo más tierno que he conocido en mi vida, dulce, linda, no sé, no pude controlarlo, esos labios, es que los miro y me muero por besarlos ya.


  —Basta, no, no te atrevas.


  —Eres tan hermosa Virginia y todo lo que compartimos es tan real, contigo puedo ser yo, no hay poses, ni falsedad, todo es verdadero, auténtico, eso me fascina.


  —Déjame un rato sola ¿sí? Quiero pensar mirando el mar.


  —Está bien, pero no te alejes mucho, por favor.


  —Está bien.

	


  Ella caminó un trecho y luego se sentó cerca de una palmera, estuvo largo rato pensando si aquello sería mentira de la mujer para dañar la relación de ellos y quedarse con Eduardo nuevamente, después de todo él tenía razón, ella se veía como una mujer farsa y mentirosa, capaz de hacer cualquier cosa por obtener lo que quería. Recordó su gesto displicente y su aire de superioridad, la había mirado como a un mosquito, un insecto al cual iba a aplastar.


  En su mente se había confundido la imagen de Daniel y su amiga en la cama con su situación actual. Tenía tanto miedo de sentirse otra vez humillada y engañada que había sobrerreaccionado, fue como un instinto de conservación, la necesidad de protegerse de la mentira. Se quedó un rato más así, recordó las cosas bonitas que vivieron juntos y todo lo que le había hecho sentir desde el mismo momento que entró por la puerta del salón y le sonrió, desde ese instante maravilloso su vida había cambiado para siempre.


  Entonces caminó nuevamente, ya más calmada, hacia donde él estaba. Eduardo la esperaba expectante y nervioso, deseando escuchar alguna respuesta a algo que él mismo no sabía. La miró nervioso, sus ojos anhelantes no dejaban de observarla. Ella simplemente se quedó impávida y se sentó otra vez en la silla, se recostó y se puso las gafas de sol. Entonces, cerró los ojos y trató de poner su mente en blanco, respiró profundamente varias veces, se sentía mejor luego de haberse desahogado.


  No supo si se había quedado dormida, pero cuando abrió los ojos, vio que el sol había bajado, calculó mentalmente y determinó que había dormido como por tres horas. Eduardo estaba allí observándola, con ojos amorosos.


  —Hola dormilona, —dijo con ternura.


  —Hola, ¿por cuánto tiempo dormí?


  —Bastante rato, un par de horas o más.


  —Me sentía muy cansada.


  —¿Ya te sientes mejor?


  —Sí, me siento mejor, —dijo sonriendo.


  —¡Guao!


  —¿Qué?


  —Qué linda sonrisa, así te ves más linda.


  —Ok, bueno, creo que es momento de irnos ¿no?


  —Mmmm, en realidad tenía una sorpresa para ti.


  —¿Cuál?


  —Tienes que esperar para poder verla.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Que… bueno, si quieres podemos quedarnos hoy aquí.


  —No, no me voy a quedar aquí, no tenía eso planificado.


  —Bueno, si quieres, si no, podemos regresar.


  —¿Y de qué se trata esa sorpresa?


  —Bueno, quería que fuera sorpresa, pero bueno, es una cena, en la playa, para ti, quería que viéramos las estrellas.


  —Pero, ¿dónde nos quedaríamos?


  —Bueno, tengo un apartamento aquí cerca, nos quedaríamos ahí.


  —Tú y yo solos en un apartamento, olvídalo.


  —Bueno, si prefieres yo me quedo en el apartamento y tú en una habitación del hotel.


  —¿Y la reservaste?


  —No.


  —¿Y entonces?


  —Siempre tengo una habitación disponible para mí allí. —Le Dijo señalándole el hotel que tenían detrás, el cual era hermoso e imponente.


  —Y eso, ¿la pagas todo el tiempo o qué?. —Le Dijo poniendo cara maliciosa.


  —No, nada de eso, es mi hotel, así que puedo dormir en él ¿no?


  —¿Es tuyo?


  —Sí.


  —Pero… vaya, tienes hoteles en todos lados.

	


  Siempre le sorprendía la actitud calmada de Eduardo y su falta de pretensiones, en ningún momento mencionó nada del hotel, y si no es porque ella le dice el detalle del apartamento, nunca se fuese enterado. Ese era uno de los aspectos que más le gustaban de su personalidad. Era un hombre discreto y sencillo, tal vez por eso no compaginaba con la extrovertida Elena. Virginia no era fanática de su show, pero la había visto en algunas oportunidades y le parecía una mujer pretenciosa, incluso le caía mal sin conocerla, tanto como para no grabar su rostro en la memoria. Aunque muchos deliraban por ella, siempre tuvo la impresión de que era una mujer farsa, sin una gota de humildad ni consideración.


  —Entonces, ¿qué decides?


  —Está bien, no voy a dañarte la sorpresa, nos vamos a quedar, pero tú en tu apartamento y yo en la fulana habitación que dices.


  —Ok, entonces voy a hacer una llamada, permíteme un minuto.

	


  Mientras él arreglaba todo, ella siguió pensando en lo diferente que eran ambas. Estaba de más preguntar por qué le atrajo Elena, obviamente por su aspecto físico, pero qué había hecho cambiar a Eduardo tanto como para dejar de lado sus evidentes gustos sofisticados por alguien mucho más normal, con un físico, aunque atractivo, no tan perfecto como ella. Parecía haber una insatisfacción en él que, de alguna manera, ella había logrado cubrir, como si buscase todo lo contrario a lo que había tenido. De una mujer despampanante y sofisticada, había pasado a una discreta y sencilla; de una extrovertida a otra callada, entonces eran dos extremos, cuándo volvería a cambiar hacia el otro lado, se preguntaba. En qué momento sentiría ganas de volver nuevamente a sus gustos exóticos.


  —Listo, ahora sólo tenemos que esperar que anochezca.


  —Está bien, pero necesito cambiarme.


  —¿Quieres ir a la habitación? Yo te llevo, ven.

	


  Eduardo la escoltó hasta la habitación y se quedó parado en la puerta, esperando que ella lo dejase entrar.


  —Quédate ahí, no puedes entrar.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero.


  —No seas mala, me vas a dejar parado aquí.


  —Sí, ahora nos vemos, quiero dormir algo más.


  —Ok, está bien, te llamo y bueno, te espero abajo cuando todo esté listo, aproximadamente como a las 8 de la noche ¿sí?


  —Está bien, ahora te dejo.


  —Hasta la noche, pero no se movía de la puerta.


  —Voy a cerrar, ¿ok?


  —Está bien.

	


  Se dedicó a recorrer la suntuosa habitación, era de un gusto espléndido, la decoración tenía tonos fríos, combinados con acentos en color crema, era una suite hermosa, con unos exquisitos muebles color caramelo. En el centro, una delicada mesita con un arreglo de orquídeas blancas. Se dirigió hacia el balcón y se encontró con una vista espectacular; se veía toda la costa desde allí, incluso unos islotes cercanos, y toda la playa con las hileras de palmeras de frente. Ya comenzaba a atardecer, el cielo empezaba a teñirse en añil y rosa, una combinación perfecta, pensó que eran como dos amantes que se encontraban para fundirse en la pasión.


  Al pensar esto volvió a sentir escalofríos y una contracción desde lo profundo en su vientre. Te estás metiendo en más problemas Virginia, ¿cómo sabes que vas a aguantarte?, estás jugando con fuego y te puedes quemar, s. —Dijo. Y no eres la misma de antes, se repitió, no lo eres, ahora te sientes como una mujer distinta, tienes sentimientos y pensamientos diferentes, no te confíes de tu propia fuerza de voluntad.


  Se dio una ducha para terminar de sacarse el agua de mar, se relajó tanto que se acostó y quedó profundamente dormida. La despertó el sonido del teléfono, era Eduardo llamándola, vio el reloj y eran las 7:30 p.m. Vaya, debía correr.


  —Hola, sí, me quedé dormida, ¿puedes esperarme un rato?


  —Sí claro, no hay problema, tómate tu tiempo.

	


  Ella fue al baño y se arregló el cabello humedeciéndolo y colocándose una crema, luego rápidamente se aplicó base y un poco de sombras, rímel y rubor, después usó brillo labial. Se puso un sencillo vestido blanco que había llevado, lo combinó con unas sandalias en tono neutro. Se miró en el espejo y se veía bien, el blanco resaltaba su incipiente bronceado y se dio cuenta que éste la hacía verse más sensual, mucho más sexy que su característico color pálido.


  Bueno, ya estás lista, s. —Dijo, entonces tomó unas argollas doradas que le había regalado Gabriela que le combinaban a la perfección.


  Al bajar, Eduardo la esperaba en el vestíbulo, ella sintió una fuerte sensación eléctrica al verlo, estaba hermoso, con una camisa en color crema y unos simples jeans azul claro, él vestía más bien informal, pero, aún así, se veía espectacular. Él se quedó mirándola con una sonrisa de oreja a oreja, estaba hermosa, de una manera distinta a como siempre la había visto, ahora la percibía con una aire más sensual, el vestido blanco marcaba todas sus bellas curvas, era naturalmente linda, sin falsedades, todo estaba en su justo lugar, proporcionado, delicado y hermoso.


  Ella caminó desenvuelta hasta donde él se encontraba, el seguía sonriendo con una emoción que le nacía desde lo más profundo; tenía un gesto alelado en el rostro. Estaba realmente turbado, se sentía como un chico otra vez, su corazón palpitaba con fuerza. Definitivamente estaba enamorado, no cabía duda de ello, nunca se le había acelerado tanto el corazón en toda su vida.


  —Te ves muy hermosa, me… me dejaste sin aliento.


  —Gracias, tú también te ves muy bien. Bueno, ¿me dirás hacia dónde vamos?


  —Sí, ven. —Le Dijo dándole el brazo. Es una cabaña que tengo aquí cerca, te va a gustar.

	


  Cuando llegaron, la cabaña era sencilla y encantadora, en la entrada había colocado luces colgantes, lo cual contribuía a darle un aspecto más onírico al espacio. 


  —Se ve hermoso Eduardo.


  —Ven, vamos adentro.

	


  La condujo hacia un patio, allí había colocado una mesa encantadora, con la cena que le había comentado. Ella estaba maravillada, nunca un hombre la había halagado de esa manera. En la mesa estaban sus comidas favoritas, incluso, manjares que ella había mencionado en una ocasión, deseaba probar. Al fondo se escuchaba la canción “octubre llora por ti”.


  —Todo esto, ¡guao! ¿Es para mí?


  —Sí, para ti, te dije que tenía una cena preparada.


  —¿Te recordaste? Al ver el rissoto y unos pétalos azucarados. Y la canción, nuestra canción jajaja, es hermoso.


  —Sí, quería… que probaras todo eso que… bueno, que nunca has degustado, y sentir que este espacio es nuestro, la canción, la comida, el… bueno, todo.


  —Gracias, está muy hermoso.


  —Ven, siéntate aquí. —Le Dijo sacándole la silla.


  —Gracias, a ver, mmm, todo se ve delicioso.


  —¿Con qué quieres comenzar?


  —¿Con la entrada?


  —No, empieza con lo que quieras, cero protocolo.


  —Entonces, quiero empezar por los pétalos.


  —Bien, genial, porque yo también los quiero probar, —dijo con gesto infantil de niño emocionado.


  —Oh, ¿no me digas que nunca los probaste?


  —No, nunca, es mi primera vez, contigo siempre es mi primera vez.


  —Mmmm, bueno, bueno.


  —Es cierto, ¿no me crees?


  —Sí te creo, te creo.


  —Oh, vaya, esto es delicioso.


  —Sí, es la cosa más rica que he probado en mi vida.


  —Qué bueno que los traje, quiero comerme todo esto.


  —No, es mío, —dijo ella quitándole el bol, con gesto de niña molesta, es mío, es para mí ¿no?


  —Jajajaja, sí, pero no seas egoísta, comparte conmigo, anda.


  —Ok, está bien, para que luego no digas que soy mala, toma.


  —Oh jajaja, ¿esto nada más?, ¿te vas a comer todo eso?


  —Soy muy capaz, no sabes la capacidad que tengo para comer, señor, si no es así, aún no me conoces.


  —Jajajaja, ok, entonces conozcámonos señorita.


  —No soy una de esas chicas que comen cualquier cosa, una ensaladita, dos gotas de esto, no, para nada, me gusta comer de verdad, así gané estas curvas.


  —Mmmm, ya veo, —dijo contemplándola, no queremos arruinar eso, pero ya lo sé, te he visto comer antes ¿recuerdas?


  —Sí, pero nunca te lo había dicho.


  —No es necesario jajajaja.


  —Sabes, yo creo que no nos hemos conocido lo suficiente, sólo las cosas buenas, pero pienso que uno conoce realmente a alguien cuando sabe lo malo y lo acepta porque aprecias a esa persona.


  —Eso es verdad, allí es cuando realmente conoces a alguien, y cuando uno ama a esa persona, la acepta como es, claro, hay cosas que se pueden mejorar, pero si ves esos defectos y amas, aceptas, y sigues con la persona.


  —Sí, claro, también depende, hay cosas que son inaceptables.


  —Por supuesto. Sabes, he estado pensando mucho en ese viaje a Murcia que te prometí.


  —Oh sí, recuerdo.


  —O a Noruega, lo que prefieras.


  —Mmm, bueno, ya veremos.


  —Te recuerdo que aún mi oferta sigue en pie.


  —Ok, veremos cómo se dan las cosas.


  —El hotel espera por ti.


  —¡Oh, guao!, las estrellas se ven preciosas desde aquí, en la ciudad no se ven así.


  —Por la luz y la contaminación, aquí el cielo está despejado.


  —¡Es increíble! Son millones, es como una hermosa nube, es casi…


  —¿Mágico?


  —No, sublime.


  —Jajajaja, me recordaste a Karina, con su historia de lo sublime.


  —Cierto, Karina está loca, pero es una loca divertida.


  —Jajajajaja, sí, ella es increíble.


  —Sabes, yo pienso que tú eres sublime.


  —Yo no me adapto a esa categoría.


  —¿Por qué no?


  —Lo sublime es algo que nos hace sentir temor, ya sea por su fuerza o grandeza, es inabarcable, es diferente a lo bello, bueno eso tú lo sabes.


  —Tú eres todo eso. —Le Dijo él fascinado.


  —No lo creo, jajajaja, pero si tú lo dices, le respondió haciendo un gesto coqueto con el hombro.


  —Sí, lo creo, y también creo que eres demasiado hermosa, con esta luz te ves increíble, ese color en tu pelo, ese matiz de allí es encantador. —Le Dijo señalando con el dedo la zona en cuestión.


  —¡Qué exagerado!


  —Hablo en serio y se le quedó mirando profundamente.

	


  Ella sintió que el calor le abrazaba el rostro, y se puso toda roja, como si fuese una niña de 15 años otra vez.


  —Te ruborizaste.


  —Sí, ya me di cuenta.


  —Eso me parece hermoso.


  —¿Qué cosa?


  —Que te ruborices así, me parece la cosa más bella del mundo.


  —Ah ok, siempre me ha molestado eso de mí.


  —¿Por qué? Me parece una de las cosas más lindas que hay en ti, esa inocencia y belleza de asombrarte, apenarte, no sé, es embriagador, seductor.


  —Mmmm, pues a mí nunca me ha gustado, me hace sentir expuesta.


  —Creo que es lindo estar expuesto, ser sincero.


  —En algunas ocasiones, en otras no.


  —Bueno, pero a mí me encanta. —Le Dijo acercándose un poco más.

	


  Ella no se apartó, se le quedó mirando, analizando su expresión, en sus ojos había ternura y pasión, recordó que por eso le había gustado, por esa mirada llena de dulzura. Parecía sincero, incluso, brillaban más que de costumbre y estaban más azules. Se veía tan hermoso con su cabello canoso y la barba incipiente, asomando en su rostro, haciéndolo ver muy sexy.


  —No puedo dejar de mirarte, me encantas.


  —Yo…

	


  Se acercó y le dio un ligero beso en los labios, casi un roce, Virginia sintió un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza, como un choque eléctrico, se estremeció y Eduardo se dio cuenta, él también lo sintió. Ella le generaba una sensación inexplicable que nunca había sentido por más nadie, deseaba hacerle el amor con todo su ser. Se acercó de nuevo y la volvió a besar suavemente, pasando con ternura su lengua sobre los labios de ella.


  —No sabes cuánto he deseado besar estos labios hermosos.


  —Espérate, ya va, es que…

	


  Entonces la besó plenamente, haciéndola gemir y temblar. La abrazó con dulzura y recorrió nuevamente sus labios con la lengua, ella sintió que temblaba de pies a cabeza, hacía tanto que su cuerpo le pedía eso, ya no podía controlarse más. Entonces, le correspondió abrazándolo y lo besó con intensidad, ella introdujo su lengua en la boca de él, haciéndolo estremecer.


  —¿Te gusta? Le preguntó.


  —Me encanta, le respondió él, me encantan tus besos.


  —Planeaste todo esto, le susurró al oído.


  —No, no planee nada, pero me encanta lo que está pasando. —Le Dijo con una sonrisa.


  —A mí también y lo volvió a besar.

	


  Cada vez se iban besando con más intensidad, lo cual aumentaba el deseo de ambos, ella sentía que no podía más, necesitaba sentirlo en cada parte de su ser, que la besara toda y la llenara de placer como antes. Él la besó en el cuello, y mientras la corriente avanzaba hacia su zona sur, Virginia comenzó a sentir contracciones internas, siempre le pasaba eso de sólo pensar en Eduardo, pero ahora las percibía con más intensidad, como un preludio de lo que venía.


  —Quiero hacerte el amor. —Le Dijo él.


  —Yo también quiero hacerte el amor.

	


  Él la tomó de la mano y suavemente la condujo hasta el interior de la cabaña, apenas entraron cerró la puerta y la tomó fuertemente por la cintura, ella se tiró sobre él besándolo con fuerza. Eduardo tomaba su largo y hermoso cabello mientras la besaba con pasión y recorría sus labios con delicia como probando un delicado y exquisito manjar. Virginia agarró la camisa y la abrió rompiendo los botones y la tiró con fuerza al piso. 


  —Me encantó eso. —Le Dijo él sonriendo.


  —Calla, no digas nada.

	


  Entonces, acarició su espalda y comenzó a besar su pecho, lamiendo sus pezones, haciéndolo estremecer. Luego le abrió el pantalón y poco a poco se lo fue bajando, dejándolo en ropa interior, mientras él la miraba extasiado y asombrado. Luego, subió lentamente acariciando sus piernas y dejando por fuera su zona íntima. Eduardo sintió cómo todo su ser se iba llenando de una energía intensa, cálida y apasionada.


  —Virginia, eres tan sensual. Ven quiero besarte.


  —No, ven. —Le Dijo tomándolo por la mano, llevándolo al sofá.

	


  Él se quitó la ropa interior quedando expuesto ante ella, Virginia lo miró y sonrió deliciosamente, era hermoso, su ancha espalda y su cuerpo torneado, su pene semi erecto era una invitación al delirio. Ella ya sabía lo que se sentía y lo deseaba con todo su ser, quería que él le hiciera todas esas cosas que había experimentado antes.


  —Te voy a quitar esto. —Le Dijo mientras le sacaba el vestido acariciando a la vez sus hermosas piernas. Tienes las piernas más bellas del mundo ¿lo sabías?


  —Tócame toda.


  —Te voy a recorrer toda, no sabes cuánto he deseado esto, lo soñaba, de sólo pensarlo…


  —Ven. —Le Dijo ella atrayéndolo hacia sí.

	


  Él la besó profundamente, luego comenzó a bajar, quitándole el sostén, rodeó con sus manos los senos, acunándolos y acariciándolos con frenesí. Luego los colocó en su boca y comenzó a lamerlos, succionarlos y morderlos, mientras ella gemía de placer. Eduardo entonces le quitó los pantis dejándola completamente desnuda. Se detuvo un instante para mirarla, deleitándose en la belleza de su cuerpo curvilíneo y embellecido por el hermoso bronceado.


  —Ven, ven, le decía ella con ansiedad.


  —Yo quiero sentirte toda.

	


  Eduardo tomó su pene y comenzó a recorrerla toda con él, bajando y subiendo por sus piernas, mientras ella sentía cómo su cuerpo temblaba y vibraba de placer. Luego comenzó a tocar su vagina recorriendo sus labios mayores y menores.


  —Más, por favor, más, le decía ella.

	


  Él le abrió las piernas lentamente y poco a poco comenzó a introducírselo, mientras ella le pedía más. Ella se acomodó y él comenzó a moverse poco a poco, mientras Virginia lo acercaba y se apretaba contra él, sintió cómo palpitaba con fuerza desde su interior. Poco a poco fue aumentando la intensidad, su cuerpo generaba contracciones que eran oleadas de placer, que se intensificaban cada vez más. 


  —No sabes cuánto deseaba esto, quiero derramarme dentro de ti Virginia, lo he deseado tanto, tanto.


  —Yo también, mucho, decía ella con un hilo de voz.

	


  A cada momento se movía con más fuerza y ella casi gritaba de placer, los dos iban a un mismo ritmo, y ella ya había aprendido cómo hacerlo delirar mientras estaba dentro de ella, enloqueciéndole de placer, apretándolo y sometiéndolo lentamente. 


  —Siento que voy a terminar.

	


  En ese momento ella comenzó a sentir las deliciosas contracciones en todo su cuerpo, era una fuerza increíble que le generaba escalofríos hasta en su columna, sus piernas e, incluso, los pies, era la sensación más deliciosa del mundo. Luego él terminó y se desplomó sobre ella deliciosamente cansado. Ambos guardaron silencio por un rato y sólo se escuchaba el sonido de sus respiraciones agitadas. Así estuvieron como por media hora hasta que él rompió el silencio.


  —Esto es como un sueño, pensé que te había perdido, tenía mucho miedo.


  —No cantes victoria.


  —No seas mala, no me digas eso. —Le Dijo él con voz de ruego.


  —Me siento, cansada.


  —Yo también, me siento felizmente cansado y quiero quedarme a vivir aquí.


  —¿Aquí en dónde?


  —Justo aquí. —Le Dijo señalando sus senos, es el mejor lugar del mundo.


  —¿Por qué?


  —Porque son maravillosos, hermosos, tiernos, le decía mientras los besaba con ternura.


  —No me tientes, todavía tengo ganas.


  —Yo también, apenas estamos empezando.

	


  Estuvieron juntos otras veces más hasta que los venció el cansancio y amanecieron en el piso sobre una alfombra de la sala, luego de haber recorrido toda la cabaña. Sus ropas dejaron un desastre por todo el lugar y ellos permanecían desnudos el uno sobre el otro, acariciándose todavía sin poder dejar de besarse y deseando todavía más y más de sí, enredados entre sus piernas y el desastre que hicieron con las sábanas.


  Eduardo se levantó con cuidado para no despertarla, fue al baño y se dio una ducha, luego pensó en afeitarse y, cuando estaba a punto de hacerlo, la vio reflejada en el espejo, se veía adorable con todo el cabello rizado y revuelto para todos lados, con una de sus camisas puesta a modo de bata. La imagen en el espejo le sonrió y él le correspondió.


  —Hola hermosa ¿cómo amaneciste? Esa camisa te queda muy bien.


  —Gracias. —Le Dijo haciendo una pose, ¿de verdad?


  —Sí.


  —Un poco adolorida.


  —Yo también.


  —Pero me siento feliz.


  —Yo también, me siento inmensamente feliz.


  —¿Qué ibas a hacer?


  —Me quería afeitar.


  —No, ni se te ocurra.


  —Oh cierto, recuerdo que dijiste que te gustaba así.


  —Sí, no te vayas a afeitar.


  —Está bien princesa, hago lo que me digas.


  —Jajajaja, ojalá fuese así.


  —Es así, anoche, estuviste formidable.


  —¿Sí? ¿Te gustó?


  —Mucho, me encantó eso que hiciste en la silla, fue maravilloso.


  —Podemos repetirlo.


  —¿Ahora?


  —No, ahora estoy cansada ¿tú no?


  —Sí, jajaja, agotado, pero pensé que tú querías.


  —¿Y cansado lo ibas a hacer sólo porque yo quería?


  —Sí.


  —Por orgullo.


  —No, por amor.


  —Mmmm, buena respuesta. —Le Dijo mientras lo abrazaba por detrás y le mordía suavemente el hombro.


  —Siempre quiero estar contigo.


  —Yo también.


  —Me voy a duchar, tenemos que irnos, tengo que hacer un trabajo, no quiero que se me haga tarde.


  —Está bien, ¿a qué hora necesitas estar allí?


  —A las once.


  —Bueno, son las ocho, tenemos tiempo, voy a pedir que nos traigan el helicóptero. 


  —¿Y el carro?


  —Tranquila, lo dejo en mi estacionamiento, después lo mandaré a recoger con alguien.


  —Tú tienes solución para todo.


  —No, no es eso, en realidad todo tiene solución.


  —Ok, si tú lo dices, —dijo mientras se quitaba la camisa delante de él.

	


  Lo hizo como lo más natural del mundo, ya no sentía aprehensión de desnudarse frente a él, como si ya hubiesen construido una intimidad desde hacía mucho tiempo.


  —Me vas a producir una erección.


  —¿Sí? Y entonces…


  —Sabes lo que viene después.


  —No, a ver muéstrame.

	


  Entonces le extendió el brazo y se metieron juntos en la ducha, él la alzó y le hizo el amor contra la pared, tal como ella lo había deseado por tanto tiempo. 


  Al salir se sentían felices, relajados, mientras Virginia se maquillaba ante el espejo del baño, miró su rostro y se veía distinta, tenía la cara resplandeciente, las mejillas sonrosadas, los ojos hermosos y brillantes.  Nada como hacer el amor para desestresarse de todos los problemas, —dijo en voz alta. Se sorprendió de sí misma, meses atrás jamás habría dicho algo como eso, sentía una real aprehensión a todo lo que fuese erótico, simplemente le daba miedo, pero ahora no dejaba de pensar en cómo haría el amor con él, cómo hacerle sentir más placer, se le ocurrían muchas ideas, era una completa desconocida.


  Se arregló el cabello y se colocó la misma ropa del día anterior, ya que no había llevado más nada aparte del vestido blanco y el traje de baño que Eduardo le había comprado, ya que no se le ocurrió que se quedarían allí, y porque no aceptó que éste le comprara más ropa. Pero se veía bien y completamente renovada, luego de esa sesión de sexo con el hombre que amaba.


  Él la esperaba también resplandeciente en la sala, le sonrió divinamente.


  —¿Qué?


  —La misma ropa de ayer señorita, ¿cómo va a llegar así al trabajo?


  —Jajajaja, no importa, voy primero a mi casa y me cambio.


  —Si quieres te puedo conseguir algo.


  —No, no es necesario, no más ropa ¿recuerdas?


  —Está bien, pero podría solucionarlo.


  —Sí, lo sé.


  —Ven, vamos. —Le Dijo dándole la mano para que ella la tomara.

	


  Salieron felices tomados de la mano, con una alegría que les nacía del alma, algo que no se podía describir con palabras, era perfecto.


  —Ya va.


  —¿Qué?. —Le Dijo ella.


  —Siempre he querido hacer algo, móntate aquí.


  —¿En tu espalda? ¿Para qué?


  —Para nada en particular, siempre he querido hacerlo.


  —Jajajajaja.


  —¿Te parece infantil?


  —Sí, pero me parece lindo.

	


  Ella se impulsó con sus piernas y se montó en su espalda, él la sujetó y ambos avanzaron así, riendo y jugando como dos niños. Cuando fueron a entrar en el auto, él le abrió la puerta y tomó uno de sus lindos rizos, el cual se movía con la brisa y lo besó. Ella sonrió con ternura y él la besó profundamente, la tomó fuertemente por las caderas susurrándole al oído que la deseaba otra vez, Virginia tomó su rostro con las dos manos, lo miró y lo volvió a besar, ambos sonrieron, se montaron en el auto y se alejaron hacia el hotel, donde el helicóptero los estaba esperando.


  —Eso cariño, sonríe para mí, —dijo Eleazar mientras los veía besarse con pasión, qué tipejo con suerte, se acuesta con puras mujeres hermosas, se les nota que pasaron una buena noche de puro sexo el muy desgraciado. Qué envidia, ya quisiera yo acostarme con esas dos mujeres. Cuando la señora Sarmiento vea esto se va a morir de la rabia jajaja. Bueno, qué más se puede pedir, quién le dice que no a esa carita tan linda, además, cuando hay deseo no vale nada. Eso cariño, seguía diciendo mientras los fotografiaba, esta foto tomados de las caderas va a quedar muy bien, muy bien, bésala más, así jajajaja, la señora va a pagar muy bien por todo esto.

	


  







Parte 4

	 

	—Buenos días, —dijo Elena sonriente.

	—Buenos días madame, pase adelante, siéntese, ya el señor la va a atender.

	—Muchas gracias.

	

Elena miró alrededor y comenzó a calcular la suma de dinero que se manejaba en esa empresa. Autos, sabía que a este hombre le fascinaban, y ella sería excelente para promocionar sus campañas, con su calendario en puerta, era el impulso perfecto para publicitar el nuevo lanzamiento de su deportivo de lujo. Con la recomendación de Fabián, tenía el puesto asegurado, un contrato millonario era todo lo que necesita para volver a la vida de lujos a la que estaba acostumbrada desde que tenía 16 años.

	Estaba aterrada pensando en volver a recortar gastos, no tener sus privilegios, eso la hacía temblar de miedo. Necesitaba hacer lo que fuese necesario para mantener su estatus, primero lograr el contrato con el árabe y segundo desaparecer del mapa a la mosquita muerta de Virginia, pensaba que lo segundo era pan comido, después de todo Eduardo siempre la había tenido en un pedestal y le decía que era la mejor amante que había tenido, así que sólo necesitaba una noche con él y esa tonta sería historia.

	—Madame, por favor pase por aquí.

	

Elena siguió a la mujer, pasó delante de un hermoso espejo dorado y no pudo evitar observarse, se veía hermosa, con una minifalda que dejaba al descubierto son exquisitas piernas largas y delgadas, su cabello estaba más espectacular que nunca. Se había puesto una ropa sensual porque ese era el estilo que se necesitaba para promocionar autos, durante su carrera había aprendido a vestirse y comportarse de acuerdo al cliente, también se había colocado un sostén push up para realzar su busto y verse más sexy.

	Mientras caminaba, iba evaluando y deleitándose en ese espacio lujoso. Todo el edificio desde que había entrado mostraba un gusto impecable, todo estaba perfectamente seleccionado y armonizaba en conjunto, no eran cosas improvisadas, la persona que lo había decorado sin duda era un experto con grandes conocimientos y un estilo exquisito, si de algo sabía Elena Sarmiento era de eso.

	—Buenos días señor Maalouf, —dijo sonriente al entrar.

	—Buenos días. —Le Dijo el hombre con el rostro resplandeciente.

	—Me imagino que el señor Fabián habrá hablado con usted.

	—Sí, como no, siéntese por favor madame.

	—Gracias.

	—Sí, efectivamente el señor Fabián me la recomendó como modelo para mi nueva campaña del vehículo Mohad 57, me la describió muy efusivamente, por decirlo así, pero veo que se quedó totalmente corto en sus palabras.

	—Oh, gracias señor Maalouf.

	—Sí, sin embargo hay un problema.

	—¿Cuál. —Dijo extrañada.

	—Este auto es un deportivo, y… como le digo, había pensado en alguien más… joven, sí esa es la palabra.

	—¿Joven? 

	—Sí, efectivamente.

	

Elena se sintió desairada, nunca nadie le había dicho algo como eso, siempre todo era fácil y perfecto, todos la codiciaban y deseaban, nunca se había visto en esa posición. Se sintió molesta, sin embargo, sabía muy bien cómo disimular sus emociones ante los demás, así que permaneció impertérrita con su mejor sonrisa.

	—Queremos a una chica joven y vigorosa, usted sin duda es encantadora, pero yo la usaría para otro tipo de auto, uno más clásico, usted desborda una elegancia más plena y lujosa, aunque este auto, como todos los que tenemos, es de lujo, tiene un aire más asequible y, sin duda, usted no refleja nada de eso, usted madame es una mujer exquisita.

	—Gracias, pero me siento completamente capacitada de dar el tipo que se necesita.

	—La verdad, ya escogimos a la modelo.

	—Oh, pero Fabián no m. —Dijo nada.

	—Yo no le dije nada al señor Fabián porque deseaba que viniera, quería verla en persona.

	—Ah, ok, bien, ya estoy aquí, si en verdad no me relaciona con ese auto puedo servirle para otro.

	—En realidad para el único auto que quiero modelo es para este, —dijo señalándose.

	—No entiendo.

	—Me refiero a que me gusta mucho madame, soy un hombre con mucho dinero como podrá darse cuenta.

	—Sí, efectivamente ya me di cuenta.

	—Si acepta mi trato, yo me encargaré personalmente que no le falte nada, es decir, la contrataré para cualquier otra campaña, de hecho estamos en la producción de un nuevo auto que sí se adapta a usted, es el más lujoso de nuestra línea, muy costoso, sólo para ciertos clientes y usted sería perfecta, es increíblemente hermosa, con clase y, por lo tanto, inaccesible para la mayoría de los hombres. Esa es precisamente la idea que quiero dar, exclusividad, así como usted.

	—Eh, ese trato ¿qué significa?, hábleme claro.

	—Bien madame, me gustó desde que vi su foto, su book, usted se acuesta conmigo y yo le doy lo que quiera.

	—Yo no soy una cualquiera señor.

	—Nadie ha dicho que lo sea.

	—Usted cree que puede comprar a las personas.

	—Todas las personas tienen un precio, dígame el suyo, ¿cuántos millones quiere? Yo puedo hacerlo realidad y usted hace realidad mi fantasía.

	—¿Cuál fantasía es esa?

	—Quiero hacerlo aquí en mi escritorio con usted.

	—¡Oh cielos!, usted es un impertinente.

	—Eso está bien, me gusta, —dijo mirándola con lujuria, me gustan las difíciles.

	—¿Aquí y ahora?

	—Aquí y ahora.

	—¿Me dará lo que quiera?

	—Sí.

	—Primero tengo que verlo por escrito.

	—Lo tengo aquí. —Le Dijo mostrándole un contrato donde sólo faltaba que ella colocara su firma. Obviamente por delicadeza no dice nada de nuestra “transacción personal”, es un contrato de trabajo para modelar a mi empresa, claro, si usted incumple “su parte”, aunque no está escrito aquí, soy un hombre poderoso y puedo hacer muchas cosas que no le convendrían ¿acepta?

	

Ella evaluó sus posibilidades, un contrato millonario, nunca había tenido algo como eso, ni en sus mejores tiempos, ya nunca sería modelo de Victoria Secret, qué más daba. Estaba detrás de un ex esposo que amaba a otra y el árabe no estaba nada mal, de hecho era un hombre bastante atractivo. Le hizo un gesto con la mano para que le mostrara el contrato, lo leyó y efectivamente estaba muy bien redactado y mostraba una suma de dinero con la cual podría tener una vida muy cómoda y lujosa, y tal vez, si el árabe se enamoraba de ella podría lograr mucho más. Lo pensó un momento y entonces le sonrió, tomó una pluma y firmó sin pensarlo más.

	El hombre la miró como quien observa una golosina, ella colocó el contrato en la mesa, le sonrió y él la miró con deseo, se abrió el cierre del pantalón, ella lo miró impávida, se acercó y la tomó lanzándola contra el escritorio con fuerza, la tomó por las caderas, le bajó los pantis y procedió a hacérselo con fuerza como un animal, ella sentía un poco de dolor, pero era parte de ese mundo, no era la primera vez que se había acostado con algún hombre por trabajo, y este por lo menos se lo hacía por millones. Trató de pensar en otra cosa mientras el hombre se movía dentro de ella, al terminar la dejó de un lado como a una cosa.

	—Bien, ya puede retirarse, yo la llamaré cuando la necesite.

	

Se volvió a cerrar el cierre como si nada, se sentó y siguió viendo unos papeles, subió la vista hacia ella, que todavía permanecía allí subiéndose las pantis y arreglándose la blusa. Lo miró un momento, y él le hizo señas que saliera, enseñándole la puerta con la mano.

	Ella salió como si nada y aunque estaba satisfecha pensando en todo el dinero que se ganaría, sintió algo extraño en su interior, se sintió usada. Era la primera vez que un hombre la veía como una cosa, que no la alababa de la manera en que estaba acostumbrada, se miró en el espejo y era el mismo rostro, pero ella se vio distinta. De pronto observó con horror algo asomándose en su frente ¿qué era eso? Una pequeña arruga, una terrible y maldita arruga, mostrándole que el tiempo pasaba y ya no era fresca, ahora había otras que podían hacer más trabajos, era “clásica”, la expresión que más odiaba porque en realidad quería decir que ya estaba muy vieja.

	En ese momento sonó su celular, lo atendió y era Eleazar.

	—Buenos días señora ¿cómo está?

	—Dígame Eleazar.

	—Le tengo lo que me pidió.

	—¿Tan rápido?

	—Sí.

	—Excelente, muy bien.

	—Le dije que era muy eficiente.

	—Ok, bien, nos vemos mañana en su oficina ¿le parece?

	—Muy bien señora, dígame la hora, usted me dice y yo obedezco.

	—Sin tantos rodeos Eleazar a las 10 de la mañana ¿está bien?

	—Ok, perfecto señora, allí nos vemos.

	

Al día siguiente Gisela entró en la oficina y miró alrededor, no era un lugar muy bonito, pero lo que le había encomendado su hermana estaba allí, siempre tenía que hacer sus trabajos sucios, limpiar la basura y desaparecer los errores. 

	—Buenos días ¿está el señor Eleazar?

	—Sí, ¿quién lo solicita?

	—Soy Gisela Sarmiento.

	—¿Usted es la señora Sarmiento. —Le Dijo la secretaria con cara de incredulidad.

	—Soy la hermana de la señorita Sarmiento sí, —dijo con un tono de molestia, recordándose de todas las veces que la habían puesto de menos al compararla con su hermana.

	—Oh, muy bien, ya la anuncio, por favor siéntese y espere un instante. Señor, la señora Gisela Sarmiento está aquí.

	—Dígale que pase, se escuchó la voz.

	—Bien. Señora pase adelante.

	—Gracias.

	

Ella entró a la oficina y le desagradó el ambiente y la decoración, un poco cursi y fuera de moda, él la miró incrédulo. Obviamente esperaba ver a la hermosa Elena Sarmiento y no a ella, una cuarentona que no era actriz ni tenía ningún tipo de fama, pero lo supo disimular, o al menos eso pensó él.

	—Buenos días señora Sarmiento, un placer, siéntese.

	—Buenos días, gracias.

	—Pensé que vendría la señora Elena en persona.

	—Le recuerdo que mi hermana es una mujer muy ocupada.

	—Por supuesto, es sólo que deseaba explicarle algunas cosas en referencia al material que le encontré.

	—Bien explíquemelo a mí, estoy plenamente autorizada por ella, y si no me cree la puede llamar directamente.

	—No, por supuesto que no, confío en usted señora. Bien, como ella me lo solicitó, le encontré las fotos que m. —Dijo y algunos documentos. Efectivamente, su esposo, el señor Sanz, ha estado frecuentando a esta joven, la señorita Ramírez. Aquí están las fotos y hablan por sí solas.

	—A ver, —dijo abriendo el sobre que el hombre le había pasado. ¡Oh vaya!, —dijo asombrada, increíble.

	—Ni tanto señora, no se imagina las cosas que he visto aquí.

	—Mmmm, pero…

	—¿Pero qué señora?

	—Necesitamos fotos más comprometedoras que estas.

	—¿Más comprometedoras que estas?

	—Sí.

	—¿Qué quiere? ¿Que los fotografíe teniendo sexo?

	—Sí, eso sería muy bueno, incluso unos videos estarían bien.

	—Pero señora, filmar a alguien así es ilegal.

	—Elena lo sabrá recompensar bien y usted seguramente es muy astuto como para dejarse atrapar o comprometer ¿no es cierto?

	—Sí, pero…

	—Sin peros, lo contratamos porque dijeron que era muy bueno, no decepcione a la señora Sarmiento, necesitamos más material, el contrato fue claro, él debía ser atrapado en flagrancia, la señora Sarmiento, como le dije, lo sabrá recompensar.

	—Muy bien, como usted diga señora, usted manda.

	

Y luego al irse:

	—Malditas brujas, con razón este hombre se está acostando con la rubiecita tierna, yo también la preferiría a ella…

	

Dos horas después, Gisela llegaba al apartamento de Elena, mientras ésta tomaba un baño:

	—¿Llegaste Gisela?

	—Sí, aquí estoy, sentada en tu cama.

	—Ven acá.

	

Elena salió de la ducha y Gisela le colocó una bata de paño, mientras ella se recogía el cabello con una toalla.

	—Muéstrame lo que trajiste.

	—Aquí están. —Le Dijo pasándole el sobre.

	—Oh, oh, maldita zorra, mírala, se notan que tuvieron sexo toda la noche, se nota, cielos.

	—Sí, se ven muy felices.

	—Cállate, esa bruja no me va a quitar a mi hombre.

	—¿No me digas que todavía no se ha acostado contigo?

	—No lo he intentado querrás decir, cariño.

	—¿Y eso?

	—He estado ocupada en otras cosas.

	—Oh vaya, otra conquista.

	—Algo así.

	—¿Por qué no dejas a Eduardo tranquilo?, después de todo tú lo dejaste por otro hombre.

	—Sigues sin entenderlo, por eso estás así, sola y sin dinero.

	—Basta Elena, deja de insultarme, recuerda que soy tu hermana mayor.

	—Pff.

	—Bien, yo ya cumplí con lo que me pediste, me tengo que ir.

	—Oh, mira cómo la agarra, desgraciada zorra, la voy a acabar, —dijo mientras tiraba el sobre con las fotos y papeles contra la pared.

	—Basta, contrólate, así no vas a lograr nada, le dije al detective que le tomara unas fotos más comprometedoras, así te darán el divorcio por lo que pidas.

	—No me quiero divorciar ¿no entiendes? Le gritó. No al menos que tenga una oferta mejor.

	—Bueno, pero siempre es mejor tener más información ¿no te parece? 

	—Sí, eso es cierto, por fin estás pensando con la cabeza, esperemos qué nos trae el tipejo ese y entonces decidimos qué hacer.

	—Bueno, yo me voy.

	—Bien.

	—¿Esperas a alguien?

	—No es asunto tuyo o ¿sí? Ya te puedes ir, ah, pero antes ordéname una cena de sólo proteínas al restaurant de Florencio.

	—Ok, está bien.

	








Parte 5

	 

	Pasaron cuatro meses, ya era abril y Virginia estaba muy ilusionada por el regalo que pensaba le daría Eduardo, ya llevaban un par de meses saliendo nuevamente, se sentía plena y feliz. Todo parecía salirle bien. Cuando llegó a la oficina, Gabriela la estaba esperando con una sonrisita pícara en el rostro.

	—¿Qué pasó? ¿Por qué me miras así?

	—Aquí te dejaron esto. —Le Dijo señalando el increíble ramo de rosas en su oficina.

	—Oh vaya, ¡qué hermoso!

	—Ese admirador tuyo es exquisito, este ramo es espectacular, Eduardo Sanz, quien lo diría.

	—Ya ves, es mi novio. —Le Dijo ella disfrutando del hermoso obsequio y leyendo la nota que él le había escrito: “Te espero en la suite del hotel central a las 9:00 p.m., y ponte lo que te dejé en el sobre”.

	

Virginia miró para ver si Gabriela la estaba observando, sintió que estaba sonrojada y trató de esconder la cara para que su amiga no la viera.

	—¡Uy! Vaya Virginia, te vi, ¿qué te habrá escrito ese hombre que te pusiste así?

	—¿De qué hablas?

	—Ay por favor, somos adultas. Sé perfectamente cuando una pareja se está acostando. Usted amiga se está acostando con ese hombre.

	—¡Gabriela! 

	—Deja los aspavientos, ya no eres la niña tierna, mírate, has cambiado, te ves diferente, viste diferente, te peinas diferente, hasta caminas distinto, todo cuadra, te estás acostando, y de paso, estás teniendo un muy buen sexo niña, disfrútalo.

	—Ya basta Gabriela.

	—Disfrútalo, no todos los hombres son buenos en la cama, algunos son una verdadera decepción, que te lo digo yo.

	—No voy a seguir con esta conversación, además, tenemos mucho trabajo.

	—Ok, como quieras, pero te puedo dar muy buenos consejos.

	—Voy a trabajar Gabriela.

	—Ok, yo sólo decía…

	

Cuando Gabriela salió, Virginia miró el sobre, era negro y se veía muy misterioso, cuando lo abrió, casi se cae para atrás, dentro había un sexy juego de lencería negro, La Perla, su marca favorita de ropa interior, pero este no era como los que siempre usaba. Constaba de varias piezas, un exquisito sostén de encajes con calados muy sexys, que dejaban entrever algunas partes y escondía las precisas, el panty era una pequeña cosita, más tiras que ropa interior y sólo tapada en el lugar preciso; lo otro era un sensual liguero también negro, delicado, todas las piezas eran espectaculares. Ella nuevamente sintió el calor en las mejillas e imaginó lo que podrían hacer ambos con eso.

	Entonces lo volvió a meter en el sobre y lo colocó dentro de su cartera, todavía sonriendo ante la temeridad de él en mandarle ese paquete tan atrevido de esa manera. Estaba muy desconcentrada tratando de realizar el trabajo para un cliente nuevo, se sentía muy excitada pensando en Eduardo, así que decidió llamarlo.

	—Hola amor, ¿recibiste mi ramo?

	—Sí, lo recibí.

	—¿Te gustó?

	—Mucho, es hermoso.

	—Qué bien, —dijo entusiasmado.

	—Y el otro paquete también me gustó.

	—¿Sí? Te gustó.

	—Mucho.

	—¿En serio?

	—Sí.

	—Cuando lo vi pensé en ti y… en lo que podríamos hacer, ¿te recuerdas de la fantasía que te comenté?

	—Sí, yo también pensé en eso.

	—Y luego te haría eso que tanto te gusta, ¿sabes a qué me refiero verdad?

	—Sí, sí.

	—Te voy a tomar y te sentaré sobre mí, te voy a acariciar toda y entonces…

	—Virginia, te buscan. —Le Dijo su secretaria.

	—Ah ok, está bien, ya va, espérate, ya va.

	—Ok, está bien tranquila ¿te sientes bien? Estás pálida.

	—No nada, no me pasa nada.

	—Mmmmm jajajaja.

	—¿De qué te ríes?

	—De nada.

	—Bueno espera un segundo y ya atiendo a la persona.

	—Está bien, tómate tu tiempo. —Le Dijo con un tono de sarcasmo.

	—Eh, Eduardo, tengo que dejarte, hay una persona que me busca.

	—¿Me vas a dejar así?

	—Sí, lo siento, es que es algo de trabajo.

	—Está bien, pero tienes que resarcirme en la noche.

	—Ok, sí, está bien, está bien, ¿te resarciré todo lo que quieras ok?

	—Ok, estaré pensando en ti todo el día amor, te deseo mucho, mucho.

	—Yo también, nos vemos.

	—Ok.

	—Bien, Raiza. —Le Dijo por teléfono, ¿quién me solicita?

	—Dice que es la señora Gisela.

	—¿Señora Gisela? No conozco a nadie que se llame así.

	—Dice que es urgente que necesita hablar con usted.

	—Mmmm, bueno, está bien, hazla pasar.

	—Buenas, Gisela la reconoció por las fotos.

	—Buenas, siéntese, ¿qué desea?. —Le Dijo sonriente.

	—Necesito hablar con usted.

	—Así m. —Dijo mi secretaria, usted dirá.

	—Soy la hermana de la señora Sarmiento de Sanz.

	—¿Qué?

	—Sí, Elena Sarmiento, la ex esposa de Eduardo.

	—¿Qué desea señora?

	—Quería advertirla, mi hermana la está espiando con un detective, tiene fotos suyas comprometedoras con Eduardo, quería decirle eso, ella es capaz de cualquier cosa, hable con Eduardo para que él la ponga en su sitio. Mire. —Le Dijo pasándole un sobre con copias de las fotos.

	

Virginia las miró y sintió un mareo repentino, en ellas aparecían Eduardo y ella, en poses comprometedoras besándose, incluso haciendo el amor, se veían desnudos, felices, entregados a la pasión. Se llevó las manos a la cabeza y un sudor helado le perló la frente.

	—¿De dónde sacó todo esto?

	—Ya le dije, mi hermana le puso un detective.

	—¿Por qué me trae esto?, es su hermana, ¿qué gana con decirme todo esto?

	—Dignidad señorita, eso gano, no prestarme más a los juegos de una persona enferma como ella.

	—Y la está traicionando entonces.

	—Eso no importa, déjeme eso a mí, usted encárguese de que Eduardo sepa esto, ella quiere que le dé más de la mitad de los bienes, quiere chantajear a Eduardo, y de paso destruirla a usted por haberse metido con él. Mi hermana es una mujer capaz de todo señorita Virginia, créame que es así. Y…

	—¿Y qué?

	—Tiene información personal de usted y su familia.

	—No puedo creerlo, no puedo creerlo.

	—Una cosa muy importante, yo no estuve aquí ¿ok? Yo nunca he estado aquí.

	—Por favor, le ruego que se vaya, —dijo ella temblando.

	—Recuerde lo que le dije, ella es capaz de todo, hable con Eduardo pronto.

	—Váyase por favor.

	

Al instante llamó a Eduardo a su oficina, le atendió su secretaria.

	—Por favor me puede comunicar con el señor Sanz.

	—Él está en una reunión, ¿quién lo solicita?

	—Dígale que es Virginia, que es algo sumamente urgente. 

	—Está bien, pero m. —Dijo que no le pasara llamadas.

	—Por favor hágalo, yo la excuso con él, no se preocupe.

	—Muy bien señorita.

	

Esperó unos minutos y luego él le contestó al teléfono.

	—Hola, ¿qué pasó amor?

	—Discúlpame que te perturbe en tu reunión es que. —Dijo con lágrimas ahogándole las palabras.

	—No importa, ¿qué pasa mi amor? ¿Qué tienes?

	—No sé ni por dónde empezar, necesito que vengas a mi oficina apenas te desocupes, es urgente, por favor y te ruego me disculpes, pero no sé qué hacer.

	—Ok, está bien mi bebé, cálmate, lo que sea vamos a solucionarlo, ¿sí?

	—Está bien, te espero.

	

Elena se acababa de levantar de la cama, recorrió en pantis la inmensa alcoba y se asomó a la gigantesca ventana panorámica, desde donde divisaba una explanada llena de vegetación y hermosos jardines que se perdía en el horizonte. 

	—Esta es la vida que merezco, y la voy a conseguir al precio que sea, s. —Dijo. Y tú Virginia me las vas a pagar por meterte con mi hombre, te voy a destruir.

	—¿Qué hablas?. —Le Dijo Abdel.

	—Nada, sólo hablaba conmigo misma.

	—Ven acá.

	—¿Qué?

	—Quiero hacerte el amor otra vez.

	—¿Quieres tirarme contra otro escritorio señor Maalouf?

	—No, quiero otra cosa, ven.

	—Ya voy espere señor.

	—¿Estás contenta?

	—¿Me pondrás como modelo principal?

	—Te dije que sí.

	—¿Me vas a llevar a los Emiratos?

	—También te dije que sí.

	—Entonces sí, estoy contenta.

	—Ven entonces.

	—Ya va, tengo que hacer una llamada primero.

	—Bueno pero apúrate, tengo ganas de estar contigo.

	—Ya voy, deja la inquietud.

	

Tomó su teléfono y llamó a Gisela.

	—Hola, ¿conseguiste el número?

	—Sí.

	—Entonces ¿qué esperas para mandármelo?

	—Ya voy. 

	—Ok espero.

	

Elena marcó el número y esperó hasta que le contestaron.

	—Hola ¿cómo estás?

	—¿Quién habla?

	—Tu peor pesadilla.

	—¿Quién habla le dije?

	—Te voy hacer la vida a cuadros, deja a mi hombre o te las verás conmigo zorrita.

	—Déjeme en paz o llamaré a la policía.

	—¡Ja!, haz lo que quieras, no sabes con quién te estás metiendo.

	

Entonces le colgó y con una sonrisa siniestra se fue a encontrar con su amante.

	—¿Qué hiciste? Tienes esa cara que pones cuando vas a hacer algo malo.

	—Jajajaja, sabes, necesito que me ayudes con algo, ¿será que puedes?

	—Sí, claro.

	—Necesito que me ayudes a… desprestigiar a alguien ¿se puede?

	—Se puede.

	—Bien, entonces dime qué quieres que hagamos ahora. Haré lo que me pidas.
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